
LA CONQUISl 
D E L ALMA. * * . 

DE D. PEDéO CALDERÓN ifE Ljf BAKQJL 

•/ PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

.plRey Alveario. 
íl Pfjncipe Chr Isidoro. Chrlsto. 
Didimo. El Ecteridi.Tiiento, 

Uminda, Princesa, El Almsí. 

El Prtnctfc Luzhdlo* Luzbel. 
Gracflio^L^ Gracia. 
Justa, La Rízon . 
Pilis ^ Gracioso. El Apetito. Músifs^ 

JORNADA PEÍ MERA. 

SaJen el Rey Alvedrto^ el Príncipe Luzhdlo y Diditn$, 

Mír. FSldimo, en mi Palacio Eni^dimíéto 
^^ y ei nías querido C onscjero mió, 

con claro y perspicaz conocimiento, 
los peligros rae avisa de tu brio. 
Y auíiq pudiera yo cumplir tu intento, 
que al íia soy Rey , y soy el Aivedrio; 
pero es , Lu,zbello, acierto mas seguro, 
el prevenir con tiempo el mal futuro. 

«ft. No contra tí nú indignación fülaúno, 
que procedes, al fin , aconsejado: 
mas de Didimo el ciego desatino, 
queduá por mi furia castigado. 
Ño sabes, R e y , porquantas peregrino 
ciudades , amoroso he caminado -
en busca siempre detuAlmiada bc lb , 
por qué gozase en mí mayor eurclU? 
D ime ,Did im« , presumido viejo, 
de donde contra mí' t*n aírevido, 
que te arrojas á dar tan vil consejo, 

ciliado ^abcs muy bien , q a Alminda pido. 
iSs justamente de tu error fine quexo, 
uandü sfi^mas me tienes conocido; 

pues mal puede ignorar quien me conoce, 
rme debido que á Alminda goce. 

Didim. Es la Infanta una imagen soberana 
dei cielo mismo , y de su autor divino, 
celeste imitación enforma humana, 
que con supremas gracias la previno. 
É u a , pues, de sus manos prenda ufana, 
en dádiva preciosa al Rey le vino; 
porque , en efecto , al Alma el cielo pió; 
en nssnos la dcxó de su aWedrio. 
La gran sabia Feáéa , á quien el cielo 
me ha dado por maestra dcmisaño?» 
que es la Fé , por quien vivo, sin recelo 
de aconícjar al Rey vanos crg&ño% 
me ha dicho , Luzbel lo , el defccnsuelo, 
la gran fat iga, los eternos daños, 
con que á Aímind? el ciclo ia amenaza, 
si contigo en tan vínculo se enlaza» 
Dira^la al principio mi! 3mor€«, 
y ofreccrasla , faUo , monte'- de croj 
y para que se incline á|U=^favcrc% 
será del ancho mar coí-to el tesoro. 
Mas ay! q al punto en cárceles de honore$ 

^ h querrás condenar á eterno ílor*; ^ 
que !iabes , con tiían.^^ ii; jo^náas, 
aiormanuf lo n.isB ô ene ccdicia?. 
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a X ^ gran Comedia 
Es clalraa legítima heredera y aqocnas eng^inador. 
de un Rcyno tan glorioso y dilatado, 

' ( jue l rs téiibinos txccde de la estera, 

fe.' 

'1.1 

fjue eí g*sta en plats el piélago salado, 
I>c es a corona jqueadq'iirir cspea, 
por duíce fin de su dichoso estado, 
pierde el derecho que go^ar pretende, 
si i ruego> delpecado condesciende, 

luz.btU No pitní^e tu sagaz b chillería^ 
Didimo, que medexa convencido, 
cjue si tu engaño contra mí porfié, 
ouedaiá tn eiinsr de mi furor teñido 

; No puede cb*:cureccr la gloria mía, 
de tus pahbras el confu-O ruido, 
q antes que el So! esmalte -u occidente, 
alardehaié de mi esplendor luciente., 
^i fie Reyno opulento y anchuroso 
cTdueña el alma como EÚ blasonas, 
no perde á en teneríne por esposo 

, otros mas ricos Cerros, y. Coronas:; 
que en mi linsge ilustre y generoso, 
(aunque m irjustaníente ie b.ildona) 
verd á á quedar vu gloria mas lucida,, 
escando siempre á nú grandaza unida. 
En fin, el intéíés de mi porfía, 
hŝ  de alcaí zar su efecto pretendido; 
y si Ihga la ifjust* tiranía, -
a apaftarme de premio tan debido, 
hcy ha de ver^e la vengar-zs n^ia 
juptr i t r á la envidia , y el^t/lvidt; 
y quai óo el Key en mi furor no tuerza^ _ 
yo á u Almitída íQbaré por fuerza. F^í, 

Alv^dr. Furioso va. 
Didim. Es tan terrible, 

en sil furor denodado, 
que pasa de. Ío pessdo 
al térwino de inuiffible. 

. Prosigue siempre constante ^ 
en tu detexminaciunj, 
y advierte la cordicion, 
ó Keyl ; de este faUo amante, 
Qtié deHotado navi'gas, 
j . oidos á sus quéxas das, , 

' y ' , q'^é dichoso serás, ^ -
si quanto pide le niegas I 
J>¡o té mueva su furor, 
ni sus promesas ta i^poro, 
que aquel k declara loco,-

Advierte, ANcdrio, advierte, 
que eres Rey del Alma ya, 
por ley suprema, y está 
en tí su vida , ó su muerte, 
Luzbello, Rey de t nieblas, 
no W justo que al Alma goce, 
guárdate. R e y , y conoce 
la obscuridad de sus nieblas. 
No te engañe la emb zada 
lisonja, con que convida, 
que es veneno la bebida, 
aunque es la copa dj^jada. 
Y si ahora muestra amor 
al Alma , como al fin ves, 

- al punto que se la de-;, 
le ha de trocar en rig>r, 

Jlvedr^ Ya e^toy , Didinio , advertido 
del engaño con que intetua 
mi daño y eterna strt r ta, 
squcMe amante fingido, 

_Mas Alaiinda viene aquí, 
y \aiestra hermana ton ePa. 

D'tdim. Mira que prc da tan belU 
el ciílo; fió de tí. . 

^alen ^Iwinda J Justas 
AM^'d. Rey y Señcr? 
j^lvedr, A.má míaj 

en cuyo gusto y consutlo, 
tiene vinculado el c i t lo-
mi df*scarno y alegría: ^ , 
cómo e t i ? 

Alnitiid S tñor , ya sabes 
que euov íi^mpre á tu sr»*vicIo, 
pues Mtnes, por propio oficio, 
de mi donuria Ijs llaves. 
Dió 'e el cielo potestad 
sob'"e todas n i s accionen, 
CCír que sitmpre las ci poncS ^ 
confuí me á tu vt'luutad. 
y 3 1^ según ío que ordení , 
ó Alvcdrio! tu poo.tr 
puedes de mi disponer, -̂  
que esté, mala ó c -̂té buena» 
Y porque tu y.la erei, 
por quien mala ó buei a soy, 
si preguntas como e^toy, 
diré.» que <¿onio qui>iercs 
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La Confuhia del Almd. -
Alydr- Diótc el cielo soberano con muestras de placer y de alegría; 

gran discreción y cordura, 
al fin como bella hechura 
de aquella divina mano. 
Justa, mucho me consuela 
ver que al Aln a acompañéis, ^ 
que bien la aconsejaféi-í. ^ 

ilmind. Siempre Justa se de*:y4U 
en lo que me está mejori 
con ella estoy muy ufana, 
al fin, de Didimo hermana, 
tu Consejero mayor. 
Ella en ninguna ocasión. 
Señor, de avisarme dexa, 
y es rizon lo que acón eji, 
porque es la misma razón, 

7«íí. El amor que te cobrado, 
por tu suerte milagrosa, 
roe obliga , ó Alminda hermosa! 
á asistir siempre á tu lado, 

Didim, Mi heroan^ . Señor j yo lé, 
que tendrá bien defendida 
á tu Princesa querida. 

Alved A^í, Didimo; estaré 
seguro siempre y contento: 
yo i defenderla me obligo, 
5Í e'̂ táa con ella, y conmigo 
la ráZon y entendimiento. 
Vamo*; les dos á tratar 
del gobierno; y aquí quede 
la rszon , que es la que pued* 
solo al Alma gobernar. 

./^ust. Será siempre mi cuidado, 
cumplir con tu voluntad, 
que es en mi felicidad 
corresponder á mi estado. 
Ahora 5 ó Alminda herao^al 

place. 

V4nst^ 

vamos a tratar^ u os 
al retiro , donde trace .. 
mi amor tu dicha gloriosa. 

Salen Itisibelh y Peñs. 
tUz.helLT:.n fin^Petis^ que entraste 

del Rey e-n el Palacio , y te agregaste 
ya en subfamilia y casa? 

Tet* No iuduvoen mila diligencli escasa, 
en cumplir ,.ó Luzbeilo ! lo encargado: 
entré y fui recibido , y ho'-pedado 
de quanca chusma en el PaUcLo había. 

en mi recibimiento: 
los criados brincaban de contento; 
y lo que mas es el Rey y la Princesa, 
caripasGuas salieron nauy apriesa 
á verme entre ambos y dar la bien venida, 
muy contentos de verme en su acogida; 
porque en fin , el deleyte y apetito, 
sieprc halla en los Palacios buen admitoí 
$oUm€nce un Anciapo, 
arrugado, giboso y barbicano, 
me miró de mal ojo, 
llevando la alegría con enojo, '' 
y dixo al Rey con mucho sentimiento, 
que en tratarme anduviera muy atento, 
porque lleno da engaños yo venia; 
bien que esto el R ty lo tuvo á cobardías 
Pero quien mas sentido 
se mostró en el gozo recibido, 
fué una sañuda Uuíñ-i^ 
tan arisca , tan osea y zahareña, 
y tan cara de m-iy pocos amibos, 
que detrás d£~ trescientos mil "^postigos, 
ó en una ratonera, 
esconderme quisiera, 
antes que haber mirado 
retrato tan horrible y descarado* 
Mas yo_á la muy bellaca' la prometo, 
que lleve bien 'zurrado su cqleto; 
si bien con his ficciones 
deshice por entonces sus razones; 
y a*̂ í , Alminda tne quiere, 
y AlvedrioRey , por mí se inucre. 
Aquesto ê  lo que pa*^ y lo que'corre: 

bien será ahora , qu^la panza aforre, 
luxbeíl. Dexatc j de esos dicho^', 

y muda de capricho?, -
que no están para gracias I 
xm pcchí^ W¡ s f̂liccion y mis desgracias: 

vamos á k> q^e importa.- ' 
Pít.Lo que á̂ mi me conviene es una torta, 

con su> longitas gordas de tocino, ¡ 
y tras de ellas utí tr7go de buen vino, • 
que mi tripa vacía, I 
ya. nO; puede sufrir la batería 
de tantos torbellinos, ' ' 
que en mi vientre f;t dan Ibf intestinojii 
ÍUKL\ Después conteras, Petis, dimeahpi f 
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- r o !c dlxistcs al R e y , qac a) Alma ¿dora 

mi espíritu amoroso: 
?ff. Sí y todo se lo dixe cauteloso. 
Xí^^i^íí. A su Aiiriada también ñola dixis-

que en mí su arríor asiste? (te, 

2üe es un bolean mi pecho, 
cuyo activo ardor está deshecho? 

que amante íi! o , y íólido iddJatro 
de su hermosa beldad en^el learrcl 

Fír, Dixela maravillan, 
que bastaban, par diez, á hacer cosquillas 

al Alma mas modesta y retirada^ '•• 
luzhlí, YdiiTie, Alminda, qué responde? 
Tetts. Nada; . 

porque siempre & su ítdo 
va aquella mala Dueña , y con cuidada 
la smooesta , y avisa con razones^ 
quanta digo de tí ^er invenriones. 

JuzbsiiYi eso, qué dice elAlvedrio? 
Tet'ís. Un desvarío; 
pi'cs tan preodado esrando de tu tsHe, 

- de tu amor y rrquezas, ea hablade 
i del caso con Aírí.inda, 
me dice , que vuesarcé tenga paricncís, 
ha-la que éi tenga indulgencia pk-nada, 
venida de las tierras de Gamaria, 
de vivir vida holgona, 
i^ida á la babala y la follonas 
y así me dixo , muy metido en g o r a , 
que por Esposa vaya á Gomorra, Vas. 
Iíi2^¿. He escachado , Apetito , mis agr^.-

temblándomc !os labios, (vios; 
arrugsda la frente, 
ccn ceño el rostro , la color ausente, 
clpccho mue t to , y vi^a la congoja, 

que estas k s stiVas son de quien se cnt jjr: 
reporcarcme nlgun tanto, ' 
y padecer dí^denes entre tanto. 

Y tú , qu^ya eu Palacio te has entrado, 
p osigue cuidadcso en tu cuidado, 
«5ue en eso tengo puesta mí esperanza; 
yavi 'ame de codo sin tardanza. V^ns, 

SMtn el Frmiife Chnsld&^Q^ f Dídlmo, 
Christd. Es tan grandíí el placer y L* a!e-

Did imo, de este dia, ^ (gfíSj 
que tu gran diligencia, . _ 
y de tu hermana Justa la prudencia, 
me. han aseguradcv^ _, 
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Comedid 
que del todo íoslego mí cuidado, 
alterado en los zelo?, 
que en mi pecho b o t a n losdcsvélos 
de un Príncipe tirano, 
envidioso, cruel ^ inhumano. 

Didtm. Al puntOjClíri.idoro, que llegsstft 
de tu largo camino , y memaodisce, 
que me fuese ai Palacio de Aivedrio, 
R r y , y Señor, en cuyo poderío 
C ti puesta la Joya mas preciosa, 
la beldad mas hermosa, 
(digoá AlfKÍnda, Píincesa soberana) 
allá me fui , con la razón mi hermana, 
donde fuiíDos entrambos hoí-pedados, 
con mil n^uc^cras de afectos estrema-
dtl Rey , y la Princesa, Cdos, 
y e<ta fué_,de tu amor primera empresa, 
Pasó maí sddante ' 
U hrguvza dci Rey , siempre constante, 
á nuestro íioble proceder atento, 
que eí> Palacio qücdá>emos de asiento; l]a 
honrándonos con cargos levantados, | d í 
á íTtí de Consejero en sus nstado*;, 
y á íiri hermana por Aya de su infanta, 
á laqusl cnami-res se adelanta, 
y coa buííiiás razones la divpone, 
de suerte que á tu p^art̂  scafi ione, 
y au no da Uigu á los erganos, 
y rebozad s daño>, 
que traza ese Luzbello ron delito, 
por <u miiústjo vil el Ap^iiio; 
y de la misma suerte 
procedo y o , por evitar su muerte, 
con el Rey Aívedrio; 
dexa, pue;^, Chasidoro , á cargo mío, 
el que po^as victorioso al Alma, 
y alcances de tu amor gloriosa palma# 

Cbns. Muy contento ^stoy, Didimo , y 
de tu graí^dc cuidado, (pagado 

, y/de la diligencia, (cia» 
q'^tü hermana ha te i idoen su sdverten-
mas pues el Rey y Aiminda auri no saben 
mi venida , y tampoco eu mi caben 
penosas düaciones, "̂  
que atormentan mi amor y pretenMone?, 
vamos j que ítl Key.djrái una tmbaxada 
de mi parre , y en elU mi litgsda 
le nc-iificarás, y mii amores. 
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. . ^ La^ Conquísís dd Alma. 
jTsl pretensión , m i r ze lo s , y dolores; corno i esclavo me trataiy, 
¡os pasos acelera, 
y en el Palacio , Didimo , me espera. 
î¿im. Es fuerza , señor , ir sin tardanza 

; obedecer en tcdoaii esperanza^ Váás, 

s 

Sahn MnúndA y 'justA. 
kst' Prosigo con mi obediencia ^ 

en !o que habernos tratado, 
llmná. Prosigue y pues yo te he dada 

las llaves d^ ti-i obcdienci^j. 

'f/x. Ni me dan de meren_dar^ 
ni aun hacen ea^p de mí. 

Jtíjí. Este rapaz viene aquí 
á esforvarme , qué p«sar! 

ihmud Qué hay Petií»? _ 
pífíí. Mas qoé no hay? 
¡Vos me tratáis de inaner3ft 
|que sienipre cantar quisiera 
ti tono del ay , ay , ay; 
'!a Razón no hjiy aparraHa 
de vuestro lado un moaiento, 
y el Apetito, aunque hambriento^ 
que se cue'gue dê  la agalla: 
pese á tal con la razón! 

Jíííf, Q^é descortés siempre estás, 
^ais^dwp sí importare mas 

la razón , que la ración: 
Señora, no me maltrate 
por la razón , su merced/ 
que también yo h;irc , si hay sed, 
la razón por el ganó te . 
QiiitadJa de vuestro lado, 
que manda mas que una suegra^ 
y la raion no me alegra, 
sino qaando euoy bnndando; 
Siempre coptra rr?í se alza, 
como una tirana iojaua, 
aunque bien !a llaman Ju>Ta, 
que es mas Ju-^taj-quc wna calza^ 
st, Ydi sois un aescomedido>"^ 
y sois un deshonra de buenos». 
fií. Descomedido ? á lo frenos, 
vos rrje teneiü descqmido. ^ 

^str Id mucho eo hora ma'a, " ; 
yo ' é , que comido habéis 
n:uicho mas que merecéis, 

«íá. Doña Justa, 6 M¿rtinga!st, 

' % 

y me tenéis trashijado? 
^ust. No veis, que el cielo h t maadadj , 

que vds mi esclavo seáis? 
pcits Hermana Justa , recelo^ 

que niil engaños os venden 
éstas Ika t a s , que entienden, 
que hablan luego en el cielo. 
El cielo manda , que vos 
con rigor no me cracci^| 
vos me tratáis, y así hacéis 
contra lo que manda Oíos. 
Y que habléis con h pera víJa,^ 
es terrible desconsuelo, 
qué siempre os revela el cielo, 
que me acortéis la comida? 
No habrá un Ángel merendon^ 
cjue revele por ahí, 
que me entregue Juna á raí 
cada tarde un pastelón? 

, Qiie siempre tengo de hallar 
en la Báíica de Justa, 
para morir muerte injusta, 
un recipe de ayunar! 

Almind. Petis, no te mata Justa, 
en lo que dice^ advierte. 

fetis. Para quiéa hay mayor muertí^ 
que quitarle lo c¿ue gu^c^? 
que ya os daba , apostaré, 
con retóíicas morafcs, * 
mas consejos que animales 
tuvo el Alca de N Cv 
Piimero os querrá poner 
( q u e á eso tiran sm cuidados}J 
en la beca dos candado;^ , 
para no hablar , ni comer; 
Luego os dará un Kosátiazo^ 
de cinco varas ó seis, 
para que rezando deis 
con cada cuenta un porrazo. 
Que es Reatona, y se contenta 
mucho de aqueste artificio; 
plegué á Dijps., que el ,Ü¡Í del Juicio 
no haga mas ruido vu cuenta: 
que mas de sci» veces riegan, 
aunque mas disimuladas,, 
aquestas bot!|uipÍtg*das, ^ 
al tiempo que se despliegan. 
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. D i r á , porqae os arroben, 
traz.i de que un soplo os muera 
aunque muger es, no es nucva^ 
que codas así os moveií, 
Llamaréisnos Hermauicos, 
cortareuos el cabello, 
•y Cingareísos al cuello 
cincuenta bolas de trucos. 
Vestireisos de sayal, 
con un manco de tres suelas; 
•nioeceránse las muela?, 
y á mí me estará muy mal. 
PofHComida no habrá mas, 

^̂  que mucho ^de canelón, 
de! que hace la traición, 
sacudiendo por detrás. 
No has de tener hora buena, 
Alm^ , si no soy tu amigo, 
y si Justa está contigo, 
siempre serás alma en pena. 

Jlmind No tienes razón, Petis. 
Tetis, Q^ie no la tengáis deseoj. 

y que reñiremos creo, 
si á Juíta no despedía» -

Jí/ír. No prc^^umas. Apetito, 
mudar mi justo cuidado, 
que por no verte enojada, 

'mi condición facilito. 
Y por mas que t^enarbdles 
sabré tu orguljo vencer, ^̂  
que soy Razón, y han de ser 
preferidas mis raxone>. 
No pienses ganar la palma 

. - en el Reyno espiritual, 
qne quien están material, 
r o ha de reynar en el Alma.- ' 
Es tosca , amigo , la ley 
de tus injustos tributos, 
porque á tí solo los brutos 
te reconocen por Rey. 

p£th. A mí bestia ? menos voces» 
que, si llegáis á picar, 
os sibré yo derribar 
del Reyno del Alma á coce?. 

']ust, Alminda siempre condeno 
el trato de este atrevido, 
filtra endulzando el oida, 
par^ arrojar d venerio. 

Comedía 
Si conservarme de^ea?, 

" nunca con sus qucxis luchcí 
ni sus donayres escuches, 
ni sus persua-iiooes creas. 
Tenle rendido en el suelo, 
que si él en el suelo está, 

Ide esca la te servirá, 
para que subas al cie!o, 

fetis. O qaé biei lo acomoJastof 
mas á fe, que si la escala 
se bam bclea , ó resvala, 
suele dar con iodo al traste. 

Sale d Rey Alveario y Did'tmt^ 
-álved' Uaa embaxada ha traído, 

de Chrisidoro enviado, 
Pííncipe recién llegado, 
mi Consejero querfdo. 
Y con él venga á buscarte, 
6 Alminda! para que adviertas, 
con atenciones despiertas, 
quanto hablare dé su parce. 
Dice es Señor soberano 
aque«;te Rey valeroso, 
por Príncipe y por piadoso,' ~ 
tan divino, como harnino. 
Y tanto de su grandeza. 
Didimo me ha a^egurado, 
que á Chrisidoro empleado 
ver^qiúsiera en'tti belleza. 
Tomemos, Alminda , asiento, 
y tu la embaxada di. 

Sienunse el Rey y, Jlmnda» 
DÜim. Prosperad, cieloí\ aquí 

]uce« al Entendimiento. 
Jet'is,Yo creo, que á dirme enojos 

el Chriidoro ha venido; 
la Jl^ilia lo ha entendido, 
ya se la alegran los Ojoi. 
l^ero y procuraré .4p. 
presto el fustrar sus Inteotosr 
á mi Amo voy por momentos, 
y lo que hiy le coutarc. 

;Dí¿¿,7í. Ch: Isidoro , el piadoso 
el mas noble de todos los mprta 
discreto y generoso, 
pisa ya , ó, Alvedrio 1 tus umbrale 

_ que á tu Reyno hi llegado, 
de tu bella Pxinceia enamorada-
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p e amores tan rendido 
viene el valor, que encierra íoberan'd, 
que aurque divino ha sido, 
ya comienza taaíbien á ser humano. 
Yaa ' , para su Esposa, 
Chíibidcuo te pide al Alma hermosa. 
Sabe 5 que aatante fuerte, 
te lapide Lv zbcl io, y condolido 
de la irfelice ^ucne, 
que t! Alma ha de ttner co tal marido, 
quiere su noble mano 
rescatarla de domií>¡o tan tirano. 
Yo soy Enréndimienxoj 
Ministro suyo , y Traigo su embaxadá, 
ju^to ^ciá que atento, 
Uate\de dailecn tu Keynoentrada, 
yi;á Álmii da un Esposo 
t i i bky rico, discieto y amoroso. 
Mira , pues, no re^ist* 
tudvro pecho a! Ilaframiento ffiio, _. 
|:ues el cie'o tonq^iista 
per mi ñndioTu^^ puertas , Alvedrlo, 
y de sn cr a b a ado, 
ya en PahcioC hn^ídoro ha entrado. 

¿oale Vetts >ÍtLw^'A'<íiáor^ 
Pfíií. Lu7bcllo , el mav jilorio<o, 

de aicerder cfa irmortal, y sien pr^ au-
n̂ fc envía , ó Rcyían ox\ (gusta, 
á proponer u a embaxada justa, 
y , es ̂  que pretende hablArte, 
y de sus pretétisiones informarte. 
Yo soy su gran Privado 
el Apetito, uiedio de sus gloria*?, 
por quien ha eoi^quisrado 
tantas Almas, con píOspeias victoria' , 
i cuya dulce güfrra ^ 
se rinde lo mas fuerte de la tierrlf. ^^ 
Por n i venció batallas 
de famosos puerreros e^fcrZádcs; 
p<̂ r mí a abó murallas, 
y puso Rty- o> á ^us oies postrados; 
que no hay guerra ma^ dura, 
que la que í̂ e accu cíe con blandurt. 
En mi valor corfi^,, . 
que ha de re'ndií á tu Alminda hermo-
y iá potercia n ia (saj 
á -u €f=peranza i o terdiá qucxosas 
que em piciainuyores 

La Cenqutsia dd Alma. ^ 7 
h^n postiado mis fuerzas superiores. 
HabUtc , al f ia, quisiera, 
y eitá esperando á que subir le iriaades. 

DUíffí. Rey , Chrisidorpespera, 
y entrar puede? 

Alvtiu Confusiones grandes! 
Alniíndy Señor , qué nos turbamos? 

entren los do^ , y ^urazon oigamos, 
^ust. O qiíé dichosa fueras, 

si á Lbzbello la entrada le negaráíl 
Feíií. Si.á este o t io no admitieras, 

yo ré que alegremente lo pabá¡aí. 
>!/miwá. Justa , no hay co^a hecha, 

que quiin oye , r iadmite , ni desecha. 
Higa íada tmhaxador 4 su.puerta j SUUÍÍ. 

Chr'tsídf/ro J. Luzbtllo, 
chiistd-Kcblt Rey vaknoío:-
Ití;c.̂ "íeU,E pera , N Z¿tre,no, no conoces 

á Luzbello el fimo^o? 
Cbns Bien fcq-áen soi*, Luzbello, menos: 
Aím Q!;é lindo es Chrisidcrol (voces. 
'Jífíf. T .nd i á% Alminda,cn el rico tesoro. 
i>^/íí//. E^cucha , poique quijero 

piimero habar . 
cbí'ts. El mal de allí te vino, 
. d e querer ser piimeío. 

tPz.bdi. Eres un derrotado Peregrino, 
y contra mí te opones? 

Dtd Engaños seián t<dis sus razones <tp. 
iw;?;. Ya 5.íbes, Rey poderoso, 

que soy Luzbeilo, absoluta 
señor , á cuya vcz tiemblan 
el cielo, el abismo y mundo. 
Ya cone ees el poder,_ 
ton que á mis Reyncs difuso?, 
h^go , que Naci .nes tantas 
paguen contíftuos tributos-
Yá te c<»n^ta,,que he vencido. 
Rtyes y Monarcas muchos^ 
que como esclavos habitan 
mis calabozos profundos. 
Querer decir mis hazañas, 
será contar en un punto 
ios Exé citos, que forman 
átomos d d Sol menudos. 
Mi gsífterost nobleaía 
humano o. ígen no tuvo, 
que allá en U fifera celeste 

i ' 
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S La gran 
tíA claro sfr se produxo. 
M'x hermosura es tan notoria, 
que en varios fragrantés humos, 
adoraciones üfrccen 
mil Provincias á mis culto?. 
Mi rií^ucza es infiiiita, 
pues yo desprecio, y hundd 
quanto encierra el ancho mar 
en un salado scpulchro. 
Al fin , niis grandezas son 
tantas , que en vano reduzgo 
í número mis blasones, 
tan coronado de triunfos» 
Quien será tan_ arrogante, 
que pretenda^ e^tar segu o 
¿ e mi furor , quanda 50Í0, 
rendir el Orbe procuro? 
Qjjícn podía coarjradccir, 
de mi dominio ab.-^oluto. 
Ja Jî Yj que sin freno corre 
por los campos de nií gusto? 
No soy el que dando saco 
i los celGStiales muro«, 
de taoitas anto.chas bellas 
hice carbones inmundos! 
Soy quien penetrando Cs>fcr4f, 
y atravesando caluro?, 
quise emprender á mi Trono , 
que el cielo rsndiesc culto>? 
Soy ' ckque á mis perfecciones^ 
diviniíiad atribuyo, 
sin querer en excelencia 
ser al mismo Dios segundo? 
Soy de quien tiemblan los Ofbc^j, 
crt cUyo poder robusto 
hallan los piélagos freno, 
y siéntenlos monres yugo? 
Soy quien trocando las leyeg 
de C^vts y de Neptuno, 
con aprcHMones violentas, 
golfos aro y campos surco? 
Soy aquel , que con mi aliento^ 
ó con mi belleza, anublo 
al Sol, quando mas ufano 
sigue sus celestes rumbos^ , 
Tienen dominio en mis gloíup 
de ios Astros IQS inflaxo^i 
euá sujíiro mi imperio 

-f 

alvar ío tiempo caduc®? 
Siente acaso mi granduza 
los analcos imporríinos 
de un desastre? ó de una m u m e 
los mal regidos impulsos? 
El que de mi campo sieue 
hs vande ras ,guando supo. 
m lo duro de uo pesar 
ni lo amarg^^ de un disgusto? 
Pues SI yo i Alminda pido 
que pecho habrá tan injauo, 
que ia procure, sabiendo 
que no me iguala ninguno? 
Será razón , ó Alvedrio! ) 
que un Nazareno desnudo. 

' me preceda y anteponga 
sus desmayo. í mi orgullo? 
Seíá razón despreciar 
el alto Cetro, que empuño. -
prcíenendo un desvalido 
£ mi valor, siempre augusto? 
>a ia coiera me anega, 
con el sufrimiento b c h o 
y mi pecho aluvo inunda 
de furores un diluvio. 
PcíO cbirandüíó Alminda!) 
¿os hermosos ojos tuyos 
Soles, que nacen de ün'part0 
tn un oriente purpúreo 
refreno n\i furií toda, * 
ííiis despechos disimulo, 
mis impaciencias destierro 
y mis enojos sepulto. ^ 
Si tu übertid entregas -~ 
á los braíos, que procuro, 
dándome el premio, que p¡d< 
nm gloriosos atributos: 
Verás las felicidades, 
con que r^ hermosura ílunrc; 
Sin que tus humbrales coquea 
desastrados infortanios. 
Verás como d d Oriente, 
i05 tesoros acumulo 
á tus plantas^ porque sea» 
tapetes de cus coturnos. 
Verás como al Sol sus, rayo^^ 
pô * ser de sus trenzas hurto, 
le quiro, y á tu cabeza 

lei 
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La Con 
^m (rabellos restituyo. 
Aceras, ¿jue á tu juventud, 
eternidad aseguro, 
y á tu dorada hermosura 
divinas aras construyo. 
Verás como no descanso, 
por regalarte, un minuto, 
desde ei bullicio del día, 
hasta el silencio nocturno. 
Finalmente , dichas tantas, 
si me prefieres, te anuncio^ 
que para solo contarlas 
le faltan al tiempo lustros, 
Y así, Estrangero , te aviso, 
que pues mi intento descubro» 
verte opuesto á mi deseo, 
ni lo apruebo, ni lo sufro. 
Si prosigues tu porfía, 
has de* ver como destruyo 
las Celestiales esferas, 
desde la Luna á Saturno. 
Verás el denuedo altivo, . 
con que tn furores prorrumpa, 
y en bc^icoias campañas, 
rayo animado discurro. 
Verás de quantos te siguen, 
hecho mi alfange verdugo, 
co'n que ensangriento e! mar, 
con que los campos inundo. 
Verás de n>i vulto ayrado, 
el semblante , con que turbo 
los cielos , con que á mirarme ^ 
no se atrevieran sin susto. 
Verás, que á sola mi voz, 
el So! parará su curso, 
quedándose los cabailos, 
ó pasmados, ó difuntos. 
Y si desnudo el alfange, 
y embrago el lucido escudo^ 

\verás, que en menudas piezas 
tus Soldados desnieruzo. ^ 
Y viendo el valor que encierro^ 
los orgullos que ccrfundo, 
las injurias que castigo, 
las-3mfnazas que cunipío. .̂  

Chris)d, Yo soy Cbrisidoro el Pió, 
¡ ó Rey! porque siempre quise, 
que fucic en mi la piedad 

r 

utsi4 del ^Ttna. r 
de mis blasonas el timbre. 
L$ verdad , y manseduoibre, 
serán las columnas firmes, 
en que de mis excelencias 
la noble fábrica cstrivc. 
Que no ha menester mi gloria 
'cloquencias, que la pinten, 
furores, qué la defiendan, 
ni engaños, que la acredites. 
Mi ascendencia soberana, 
en dos lincas se d«vide, 
que aunque infinito distabaj 
en mí vinieron á unirse. 
La una fué tan antigua, 
y t^n noble, que no admite 
número alguno en los siglos, 
ni rastro de humano origen» 
Con su duración perpetua, 
nunca los tiempos compiten, 
que sus divinos blasones, 
á eternidades se miden. 
Por otra parte me toca 
ascendencia mas humilde, 

' porque fué mi Padre Adán, 
de calidad corruptible. 
Dióle de su mano el cielo, 
para que contento habite 
en los Campos Damásccnos, 
un Reyno, que en sí consigue^ 
ricas, y opulentas tierras, 
y Paraísos apacibles: 
allí pasaba la vid^, 
siempre en sucesos felices, 
-en los campos, donde fueroa 
todos los meses Abriles, 
hast^ que el común contrario, 
qual sierpe antigua, que vive 
preñada de los engaños 
de ius traiciones tan viles. / ' 
Por medio , ay cielos, ¡ qué pena 
de un no grandioso convite, 
dorado con ios rebozos 

' de su ser apetecible. 
De una muger á los leves 
apctito<i femeniles, 
exe^cutándoe} deseo, 
ó ya'güloso , ó ya íimple. 
Trató 5U envidia ergañosa 

B 

W ' 

f •. 

^ — 

. . 
^ i . 

Ayuntamiento de Madrid



\f^ 

I Jl 

• - * ^ 

'- . ^ • 

•X,' 

S 

afligen. 

%^ la gran 
un devate tan terrible, 
con que á mis' padres, no atentos,. 
á su dominio les rinde. 
L e g ó , a! fin 5 el enemigo 
sus perniciosos ardides, 
y de nii frágil lina ge 
fiera victoria consigue. 
Yo que ví de sus imperios 

"̂  á mis padres infelices 
jc desterrados 5 y con pena 

no peligrasen sus fines. 
Pesaroso, que en sus hijos, 
por justa ley infalible, 
de su descuido culpable 
el castigo se derrivc. 
Mi tierno pecho ámoroíO 
sosiego no me permite, 
mientras no dexo á los mios 
de tantos peligros libres. 
Ca rgué , pues , ^obre mis hombros, 
iras fuertes que los dé Aquües, 
las meí euas de mi lioase, 
y l<§s males, que me 
Y viendo, que el juno cielo 
en suí. decretos decide, 
que y o , por bien de ios míos, 
por el mundo peregrine. 
Escogí p3ra embarcarme 
una hermosa Nave Virgen, " 
á quien del prinier combate 
iníeliz, la saqré libre. 
Porque de su amor llevado, 
con n i gracia b previne, 
que pues me fué Madre , es j 
q^je a l a s demás se aniicipe. 
hu máteri>^ , viempre pura, 
fué d^ Cedro incorruptible, 
fué de Palma victoriosa, 
y Fué de Cipiéi sublime. 
Ko entró en su fábrica el yug 
que violentamente oprime 
de los h jos de los .hombres 
las desdichadas cervices. 
Ya es hoy estrella luciení^, 
aiva hermosa, que se ríe, 
quando lloran los demás 
sus tinieblas infelices. 
Luna clara, que i menguantcSj 

Comedtá. 
jamas su beltezt rinde, 
ardiente Sol , no sujeto 
al común fatal eclypse. 
Al Puerto, en fin ^ de este mundo 
l legué , donde tantas suertes 

- me combaten , mas que esconden 
las Sellas y C harides. 
A ocho días una herida 
m\ tierno cuerpo recibe, ? 
que quien pone el pie en el suelo^ 
lío es milagro que se pique, 
A trece tres N ¿¡e^ Reyes 
roe adoran , porque perciben 
rayos de mi lu2 aiwina 
por los humanos viriles, 
A quaren a Si veon, 
blanco prt fético Cisne, 
a i s dolores, y trabajos 
con souora^voz predique. 
Ni Sibila Tie f ihó, 
pues la de Lunas fué lince, 
^uc vio de icxos mi vida, 
y en dulce verso la escribe, 
Peregriré algunos atíos; 
pero á los doce perdime, 
y entre sabios me halló alegre 
la que me bascaba triste. 
Doce nobles compañeros * 
en mis f elig-os me siguen; 
sí bien tal vez he sentido, 
^ « e el temor me los desvie* 
Mas y o , cerno buen Pastof;^ 
in tes que se descaminen, 
supe con silvo am-oroso 
volverlos á mis rediles. 

U no solo me vendió, 
<iue aun á veces asisten ^ 
corazcmes, donde cabea . 

,re5o!uciones tan viles. 
Junta e á mis enemigos, 
^ alcve^amente finge 
n^il Caricias., que me en:gañen., 
y . engaños, que me acaí icien. , 
Mas por saber , que á Aimmda, 

- que es t t Alma , ( á q iicn elige 
para mi Esposa mi pecho, 
con amor siempre invencible) 
le es conveniente , que yo 
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La Conqtsta. 
i padecer me convide, 
quise entregarme á mi mismo 
á duras, sangrientas lides, 
Al fií^ y c^ .1*̂  "̂ ^5 florido 
de wh años juventle?, 
quando la mano del tiempo 
contó dos veces los quince. 
Quiso mi amor , siempre grande> 
que alentado me dedique 
i que la envidia me culpe, 
y á que la culpa me envidie* 
Sonaren de la batalla* 
los belicosos clarines, 
y por mil partes rabioso? 
fieros contraiios me ciñent 
Qual, locamente irritad^ 
golpes de acero despide, 
y i qual mas atrevido, 
dedos en mt ,Rostro imprime^ 
Lastímeme de que el^cielo, 
al parecer, se me indigne, 
y en mis congoxas mayores 
Cáliz amargo me brinde. 
fexo mi acnor, que me avisaĵ . 
que mi sangre sacrifique,^ 
me anima , que dé á la tierra^ 
roxos, lucidos matices. ^ 
Vila entonces, que adquiría, 
con el licor que la tiñe, 
nueva hermosura en es/naltes,^ 
fértil riqueza en rubíes. . 
Navegué , al fin, en un leño^ 
de congojas increíbles 
un mar; si bien á tres dias 
á Puerto alegre me rige. 
Salí, pues, de la batalla 
con mil victorias insignes, 
y de esta, Alma, pretendo, 

• que tu sola participes. 
Estas finezas , ó Almindai 
bien será que la? esti i es, 
pues padeciendo b?^ querido, 
que mi amor se califique. 
Quiera el cielo que á tu Reyno 
mis designios se encaminen, 
y mi anchurosa Corona 
sobre tu cabeza estrive, 
q.üe unida á la gran diadema. 

'^í '» 

dd Alma. \ üii^i 
á mil dichas te Sttbllneí 
Solo te encargo, 6 AlmladaF 
solo te encargo , que mires, 
que no por amor Luzbello, 
mas por interés te sirve. 
Guárdate de sus furores, 
no quieras que tiranice 
tu luz 5 y en sus calabozos 
furioso te precipite. 
•Recátate i sus palabras, 
á sus promesas resiste, 
que son sus principios dulces, 
y son amargos sus fines. 

- Mira que te va la vida, 
^ advierte, que no te fies 

de é l , que es blando en alhagos, 
y son sus hechos de tygre. 
Solo mi afecto amoroso, 
es justo que solicite^-

" t u pecho, tu, amor alcance, 
y tus favores conquiste. 
Mira que en quererme á mí 
eternidad xe apercibes, 
Sol, Gloria /Estrellas y Cielos; 
para que tus plantas pisen, 
y en mi un amor tan firme^ 
que viva el Fénix , y muera el Cisne. 

Levantase' Atmmda alterada ^j dé df>^ P^i 
sos y J el Kej queda sentado: M-lado de-

al otro lado Luzhdloy Petis-^van'llegAnd&^ 
xornst íes toídre , / tn¿^r de la roPa 

4 ÁÍminda., 
Alnúnd^ Cómo , piadosos cielos, 

queréis que.jg sujeta 
á suíteniar el' Alma 
combate tan valiente? 
Qué oUs tan terribles, 
furiosas acometen, 
con dudas de mi vida, 
con dudas de mi muertel 
Luzbello solichá, 
y liberal me ofrece 
riquezas y regalos, 
blanduras y deleyces. 

Xhfi^idoro , benigp.o, 
me conquista, y me mu?y|^ 

3 a 

Í 

•Ai 

» • - -

Ayuntamiento de Madrid



*,^. **s^>^W 

' vi 

S I 

pues ha por mí sufrido 
tírnientos tan crueles, 
jQué haremos, Alvedrio? 
|A quién rendirme quieres? 
jA quién me ofrece un mundo^ 
ó á quién por mí padece? 
¡O' leffibles encuentros! 
¡dura conquisra fuerte! 

-•^uspeniicnes me asaltan» 
y asaltos me suspenden. 

Dmm. Ya mi discurso claro, 
te hace, Señor, patente, 
lo amargo de los males, 
lo dulce de los bienes* 
Ya que el Entendimiento, 
de todo te previene, 
resueb'ete, Alvedrio, 
pues Rey del Aiaia eres* 

$^hr\s. Ahora es tiempo, Amigos, 
luz clara, n^ te alexes, 
llcgí), y alumbra al Alma.. 

Did. jnfíerpo, G oria, y Muerte* Al oído. 
\Almin. ¡Q^ é terrible aldabada! 
tuz.b. Apetito valierste, -

haZ que frostiado salga 
aquel auxî Jío débil. 

¥tt. Banquere^, fiestas , galas* 
^ínúnd. ¡Qué blandas, que acomcnten 

delicias regalada?, 
y pegajosos bienes? 

tbíis, Rszon , amiga , llega. 
Llegase Id Kaz^on a /iminda, 

[5At/f* Vi lumbres aparentes ^ 
son las que ofrece al mundo. 

ind,¡hyl qué razon que tien^'í, 
no mas mundanas glorias, 
fugitivos deleites, 
mentiras engañosas, 
y promesas infieles. 

luzhlL íQué aguardas. Apetito? 

Za gran Comedia 
jay cíelos! (qué hedevermd 
á donde eterna dure 
mi buena , ó mala suerte! 
A fuera injustos gozos, 
á fuera , glorias léves^ 
mundanas apariencias. 

LuzfielL Petis, amigo, vuelve. 
Per. Venus, humana Diosa, Al 0U9, 

de platos y placeres. 
Alm, No puedo resistirme, 

arrííS'rame el deleite: 
He de pasar»sln gozos, 
y sin que me festejen 

' galanes entendidos,. 
y Píficiocs corteses? 

Cb^isid. Rdzan ,, que la perdemos. 
Just. Vida caduca , y breve. Al QiÍ9, 
AÍm. ¡ Mas ay ! que ha de acabarse 

quan^o el amor prometes 
sí rodo es frágil polvo, 
5Í toda es vieüto débil, 
aDariencias lucidas , 
y luce"í aparentcsy 
de qué me sirve el Mundo? 

Lu'^heiL Vuelve , Apetito , vu^rve. 

tais. Pabos , sopa de leche, 
perdiz , conejos, pollo?, 
cabrito con su prebe. 

IjálffL Q:.'é libre el Apetito 
á la razón se atreve. 

Chiis. Entendimiento, llama. 
pidím. Vivir erernamente, 
^im, ¡Ü qA4é eficaz auxilio! 

Al 91 

Al 9idi, 

Petis. Ahora la derriengo, 
vente, bobita, vente' 
Dáiéce manjir b'anco, 
torreznos, cubiletes;, 
en el Invierno estufa, 
y en el Verano nieve. 
Señores, que la tun^bo. 

Aimnd \ O combatidor fuerte ! 
¡ qué todos me contrastan, 
y todos me defienden! 
Dos caminos descubió, 
el uno me promete 
contentos, regocijos, 
dulzuras, y deleytes: 
este presente, glorias, 
el ocio, eternos bienes. 
Lo eterno, ¡ qué importantel 
¡qué vivo lo presente! 
A Luzbello me inclín >, 
arroj sme al deleite: 
¡ mas ay ! q le^s despenarme. 
en desastr^di mae/te-^ 

e entregó á Chrisídaro, 

LlegdndQSt, 

át 
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^ La Conquista 
•ya k Razón me vence: 

mas, ay ! qué se malogran 
IBÍS tiernos años vercie!>! 
¡O dudas enojosas! 
¡O suspensión di liente! 
con un.fieros impulsos 
el Alma de/fallece. 

d'dhn. Yo , Key , nrj¡ oficio hice, 
el tuyo es bien que empiece, 

l,lvcá. Vaínos, Aiminda hermosa, 
U\dnt4s€ el Re) , y tornad d Aiminda 

de la mano, 
í ver lo que conviene. 
Dexad , competidores, 
que el Alvedrio pese 
U% razones , y aí Alma, 

Vase. 

Vase. 

Vasf. 

quien gusiare entregue. 
Aust el Rey , y AÍminda fQt diferentes 

paites, 
Jtús. Por estas t t Doña Justa, 

que es ponga yo en un brete, 
hst, Debsixo de mis plantas 

os pondré y o , insolente. 
\s, Fustrado , y sin provecho, 

ha é , Viejo í q u e quedes. 
)Uim, C on m¡$ coniíauos toques 
al Apetito aleve, 
sus bríos orgullosos 
quebianta:e vaiienta* 

«xW/. ¡ Qué ya no te roe rindas! 
¿j. ¡Qué no te rtie sujetesl 

^z,. En tí verás mi furia. \ 
bris. En mí verás tu muerte. V^nse» 

30RNAE>A SEGUNDA. 

Sakn Aiminda, yistá y Petis: 

ust. Discreta resolu ion, 
y tanto, que wt asegura, 
que 3un excede á ru hermosura, 
Ahrinda , tu discreción: 
al fin veoi ¡ó la R 2on, . 
pue> va Silo Ch'Isidoro " 
es tu Cintro y tu tesoro, 
y con prudente valor, 
csdmas solo su a.nor, 
y de su gracia el deeo:o. 

de! Alma. 
jilm'md. Rindióme su cortesía^ 

la- blandura de su agrado, 
y su sosiego sentado, 
con rayos de gallardía. 
No temas ya , Justa mia, 
verme á Luzbeiio entregada, 
que ni me siento inclinada, 
ni á ser suya me provoca 
la arrogancia de su boca, 
ni el denuedo de su espada. 

fetis. Gentil camino tomáis, 
'' yo'^Os prometo , que algún día 

no os parezca cortesía 
lo que en vuestro Esposo amáis» 
Quando los golpes sintáis, 
Alma, de su rigor fiero, 
vqs le tendréis por severo; 
atended á lo que pasa, 
que las alhajas y casa, 
que os pondrá, decir os quiero* 
Tend.'éis por Aya moina 
la señora De ña Justa, 
que continuamente gusta 
de meteros en pretina: 
Doña Mari-Diciplina, 
Moza de Cámara es, 
nada limpia ni cortés, 
pues tiene caprichos tales, 
que anda por los arrabales, 
y^ ^irve siempre al revés. 
Don Cilicio es un Criado, 
áspero de condición, 
entre cano , y tan glotón, 
que os comerá medio lado: 
Don Ayuno trasijado,^. 

• Espenstro singular, 
tan l a g o , que os sabrá dar, 
por haceros gran placer, 
Quare*^ma , para comer, 
Vig! ia , para ayunar: 
Al fin, tendrás una vida i^ 
cosquillo a , arribuladj^ 
triste, afl gida ,_ menguada, 
rencillosa , y aturdida. 
No me andes cab^zc^ida, 
ni me gi.Tías , ni me l';o:ef?, 
trata de g^ias , y a no es, 

e jaegoj , ' y Ubertades, 

# 
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y dcxa ias SatAí 
que no es cosa de señores.. 

jftfjf. No tCvlIeguen á cebar 
de este loco los desgyres, 
que con capa de donayies^ 
sabe tirar á matar. 

Jim. A vos os le he de entregar, 
para que le castiguéis. 

Te-iis, Pardios , bueno me ponéis 
en manos de mi enemiga. 

Alm, Yo ié que nunca os castign^ 
si vos no lo ixicreceis. 
Voy á decir á Oración, 
(que ex de mi amor la tercera^l 
ruegue á Chrisidoro , quiera 
pa^zar mi justa afición. 
Vente conmigo Razón, 
que os quiero en la soledad . , 
declarar mi voluntad, 
y será con dulces Jazot-, 

, constantes nuestros abrazos^ 
eterna nuestra amistad. Vasc^ 

Salen chrisidoro ^ Didhno jGraceito* 
Cfcr̂ í. Dadme todos parabienes, 

pues el Alma ha conocido 
la eternidad de mis bie- es: 
ya su e;quivez4ie vencido^ 
y rendido sus desdenes. , 
Esta tarde ha de venir . 
á verme en la soledad, 
y al í la quiero decir . 
lo fino de mi amistad, 
que durará haua morir. 
T ú , Gracelio vigiiante, 
eres ini gracia divina, 
per quien el Alma es constante 
de su beldad peregrina 
no te apartes un instsrK 
T t i , D i d i m o , amigo fuerte, 
dcheade siempre la gracia 

. con j u J u z clara y advierte, 
que consiste en tu eficacia 
el librarla dé la muerte. 
Y yo con mi amor divino, 
por quien me Ikvo la palí 
de este afecto pere|;rino, 
con él euaré en el Alma, 
tan amorcso y tan fino. 

:e. 

La gran. Comedia^ 
Dadme ct parabieíi, qtie «impero £ 
dar nuevo lustre á la Gloría, 
y estar muy gozoso quiero, 
pues he alcanzido victoria 
de Luzbello a l t ivo , y fiero. 

Qfítcel, Y o , Chri ¡doro Divino, 
seré del Alma hermomra; 
y pues tu afecto es tan fino,, 
tu deseo me asegura 
que en ella esté de continua* 
Cont igo , y con mi valor, 
y con sus m.erecimientos, 
ha de acaudalar, Señor, 
de mis felices aumentos, 
y finezas de lu amor. 
Muestra, Señor , ia aficioc^ 
de tu pecho enamorado, 
y pondré su corazón 
con cadenas de cuidado, 
con^ lazos de cb ¡gacion; 
poique mi presencia amable, 
y condición generosa, 
-a soy en el Alma estable, 
podrá hacer e! Alms hermosa^ 
y á tus ojos sgradablej 
b.Qrraado de su memoria 
al Pííncipe tenebroso, 

^ tendrás en ella victoria, 
que es tu Gracia el mas hermosí 

, escalón para tu Gloria. 
Dtdtm Y o , como t^ Embaxador, 

la üüvtraié'refulgente, 
para que con tu favor 
siempre animosa se aliente 
íín tu gracia , y en tu amor. 
Ojiando tu Ciencia Divma 
v e a , q u e , si yo la llamo, 
se á eficaz medicina: 
Veráí , como entójices clamo, 
y cerno 4 mi voz se inclina: 
l ié con mi claridad 
derramando lumbre pura, 
que traiga su voluntad, 
aunque siempre con blandura, 
gu-aidando su libertad. 
Y pues tu afecto enderezas 
á amarla, con que aseguras, 
•que goce de tus riquezas 
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J o fi^o áe tus ternuraí?^ 
l o tierno de tus finezas. 
Kegura certeza len, 
Iqus vendrá el Alr^a i buscarte^ 
ienatncrada tarabieíi: 

Jy así, S t ñ o r , puedes darte 
lá tí mismo el parabién, 
Cljíjíiá. Si doy en breves razones 

lo que el Alma gana en mí, 
,qiiicró^ declararlo avi, 
por estas eomparaciones. 
Es Mar LuzDello alterado, 
que al Al-oa anegir pretende* 
es un T e r o , que se enciende 
de íu furor irritado. 
E> fuego, qae causa sed, 
con irtternai calentura: 
es íTíidora noche obscura, 
que prende en confusa red* 
Pueito para el Alma fui, 
con que dtl mar se l ibíó , 
rotóla^ el T o r o , y quedd 
todo el r iego }>ara n i , 
A u ' (d halla consuelo 
en ti í^ que ;cy Fuente puraí 
soy I tz tn su noche obscura, 
pues la encamino hasta el Cielo*^ 
Y a íy goce desde aquí 
el AlíñV, py^erto , alegría,- _^ 
libertad , luz , fuente, y guia, 
Guc todo lo tiene en mí. 
Yo me v o y , Gracelio amigo, 
sólo Os digo por remate, A 
la asistáis, en el-combite, 
con ftserte aninioso biio. 

}^iácd ^eguro puedes estar, 
^ue si ella siempre es constante,-
sa!d á mi ^ralor triunfante, 
firme la podré ayud-ir. 

Vüm H y ganaremos la palma. -
ih'isii A Dio^, mi DidiíTto amado. 
íDííííw De tu Gf acia acompañado 

seié va iente en el Alma. 7¿ins 
Sitien Ltizbello.^ Petis ̂  emhoziiios^ 

^itis Eue es el camino , aquí, 
Lu7btno invetíGible , espera, 
Verás que en lá trampa cae, 
sin que escapar te se pueda. 

de! Alma, j¡ 
Luz^klL Qué de Chrisídoro Almind"* 

á ser su Esposa resuelva 1 
hoy verás , hermosa ingrata, 
el valor , que en mí desprecias. 
Hoy verás, que si .te subes 
:4 las Celestes esferas, 
sabrá mi mano oprimirte, 
hasta el centro de la tierra. 
Hoy verás, que podré yo 
llevarte á mi reyno presa, 
sin que Didimo te valga, 
ni Gracelio te defiends; 

^que ya á dar muerte á la Gracia 
«st h estas manos hechas, 
y á convertir resphndofes _ 
en densísimas tinieblas, 

f^ífi. Luzbello, no hallas lemor^ 
que si el Apetito lleva*?, 
resistir no podiá Alminda, 
á tus dulces almas bellas: 
pero que venzas t e avi^o, 
y si no. , no la acometan, 
que si de esta vez salimos 
las manos en la-cabeza, 

•y me agarra á mí Justüla, 
vive difcZ , que me de<íuella, 
y en t u a sartén me fríe, 

, con plomo , en vez de manteca^ 
mas si vencemos, y yo, 
3a pesco á la muy Q^iiceria, 
tengo de hacer pí̂  piíoria 

Ac sus pies, sesos, y lengua, 
que si ella en mis manos cae, 
han de ver eo mi conciencia, 

. como aunque-sea Razón, 
quedi sin pie?; ni cabt^za^ 

íLux^heil. No temas, Petis., amigo, 
, que venceíémos. 

:B€tts, Alerta, 
que vienen todo? aquí . 

Luz-heil- Hoy se verá mi potencia. 
Sdm Alminda j 'justa , ton capoúíl&s; ^Grs^ 

xeito, y Didtmo,, embox^dosy 
i amo de noche. 

'Just, Después ^ que Gracelio , amigo, 
" te asisíe, ( ó Alminda bella) 

en vano pretende el Cielo ^ 
;_con tu rostro competencia. 

u 
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i 5 La gran 
A la lumbre de tm ojos, 
obscuras son las Estrellas, 
y de mirarte confusas 
Daten doradas vanderas, 
desafian los primores 
de su divina belltza 
al mismo So l , rayo , á rayo, 
y al Aurora , perla , á perlas 
tu sola alegras la visca, 
pues son de la Primavera, 

, los jardines de tu rostro 
dulce bellísima Esfera, 
qae en tu verde hermoso brío, 
hallan bizarras ideas, 
los dos mas galanos meses, 
para sus flores, y yervasj 
nunca dcxes á . k Grácil^ * 
Alma , que si ño la dexa*?, 
será mas bella tu gloria, 
-con esmaltes de la crema. 

Ahnind. Si xú belleza á mi ser^ 
divina Gracia , acrecientas, 
quién ^erá tan descuidada, 
6 tan loca, qu^ te pierda? 
qué alma será tan ingrata, 
tan tCTpemente resuelta, 
tan en su daño engañada, 
tap perdidamente ciega, 
que quiera/verse en estado 
sujeta á tamas miseria*;, ' 
siendo de Dios enemiga? ^ 
j Ay de mí i jamas suceda, .--' 
tal desdicha en mi alvedrio, 
en mi pecho tal dclencÍ3, 
tal cngaáo en mis aldos^ 
en mis ojos tal ceguera, 

JÍidim. Si á mis avisos responde?, 
Aiminda hermosa , no temas 
perder del galán GraceUo, 
la gracia, y la fortaleza. 

Crac, Pues tecoixoces , que soy, 
Aiminda, quien te hermosea,: 
guárdame , y estaré en tí , 
si tu misma no me dcx?.s. 

Teüs, Qué bizarro que cs.Graceüoj 
LUzbelL .El.verií me da morestia. 

que después que le perdí, 
en ninguno me contenía» 

Comedia 
feús. Ea , señor, 'g^qué csperáimos! 

Arreaietamos. 
Lüz^beíL T ü i:cgi, . 

que yo hs de robar el Alma, 
aunque el cielo la defienda, 

- Caballeros, á la Infanta 
he de robar : si la dexan,^ 
escusarán pesadumbres» 

Grac, 2 Cómodexarla ? 
luz^bell* Pues mueran. ^ 

T u Apetito, con halagos 
y caricias , hazla guerra» 

fSrac. Asístela Entendimiento, 
mientras la Gracia pelea. 
Desembajtun solos Gracílio j luzielU^ 

y SAU el ^ej Álvedriff» 
Alved, Armas parece he sentido, 

en el*campo ruido suena: 
¡ Mas qué es lo que miro, cíelos! 

Gr^ti., Pues es bien que tu pretendas, 
á quien no es Esposa tuya, 
quererla ^obar por fuerza? 

Almind, ¡Ay qué susto! ¿qué es aquesto! 
'JHÍÍ, Ten ánimp, Aiminda bella, 

que bien podrás resistir. 
Almnd, Todos contra mí pelean. 
M^b» Gracelio mucho resistes; 

pero mis Armas aprietan 
con un rayo de ambiciorí, 
y. UQa punta de riqueza. 

GracYo te reásto ^ enemigo, ' 
Con las soberanas fuerzas 
de la Sangre de mi Dios, 
derramada por sus venas; 
y con la eficaz memoria 

- de la muerte , y vida eterna, 
Did¡m» Presente á tanto Combate 

estás, Rey , y á tu Princesa 
querida no la defiendes? -̂  

AlVidr. Pues si Luzbeüo la lleva, 
tan mal estará, empleada 
en esposo de sus prendas? ' 

Bid'tm. Yi flaquea el Alvedrio» / 
luz.ljell. T iempo, Apeti to, no pierdaSí 
Tet* Aiminda, á los gastos 

de una regalada mesa, 
al pichón, al pastelón, 

, ocn que la panza se alegra. 

y 
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La Cmámstá del Alma. 

• 

éíAC» Asiste!* 5 Entendimiento, 
no la dexes 5 aconseja 
su bien al Alma* ^ 

í)tá'm- Alma, huir, 
que á tentaciones como estas 
se han .de volver las espaldas. 

']ust, \ Qué desmayada te n^ucstrasl 
jjím. Valiente y lindo es Luzbello» 
Gíítcd. Ya desfallecen mis fuerzas, "̂  
Diám, Flaqueza muestras , ¡̂ GracelioJ 

el deleytc la derrienga/ 
que al mismo paso que ú Alma^ 
ce mhatlda titubea, 
en la verdad , va perdiendo 
laGiacia , y la Fortaleza. 
Ya ves lo que hay ,iAlvedr¡o,-

Alveár* Ea , mi Alminda , no temas, 
gracs Capitán esLuzbeUo, 
no tQ pese de que venza^ 

Gí4C. Cansado estoy. 
DiünuYo perdido. 
Grac. Ha ciega Alma, ¡ qué Arqueas! 

Entendimiento, declara _ -
la verdad , con mas viveza: 
¡ Ha , Rey ! ^ tan remiso estás % 

Ahmná, Vizarro Graceüo, es fuerza^ 
que nos perdamos , amigo. 

CíAi. Aprieta, Didimo, aprieta, 
Alwipd, Mucho rae prenda Liizbeilo. 
luzbcll. Si con tu favcr me _aiienta%: 

^ cómo sufro que en mis manos 
la victoria se detenga? 

Gi xceU \ hy ÓQ mí 1 ^ 
cae Gracelio en el sueld , y cm& fmre ¿i-
cundo , ¡htga accionen de qunerse levantar^ 

y na fuede^ y en el áítlmo verso 

m§ii 

htígase muerto. 
1 t Ay mi Dios , y vida eterna 

A manos de mi contrario 
muero e^ batalla sangrienta, 
Alminda queda sin mí, 
sin Gracia el Alma se queda^ 
iolo su culpa me mata, 

"poique ella quiere que muera, 
^ust, \ ^y dolor ! 
Didim, Frustrado quedo. 
Alved* Yo digo , que no me pe^a. 

naces, mas yo tampoco 

une. 

Vtise^ 
Didim, iV 

roe meto en goxos, ni pena?^ 
que el Entendimiento^ solo 
^os bienes, y males mucstraj^ 
'y dexa á la Voluntad, 
que los goce, ó que los pierda. 

Retirase algún tmto. 
; .l«x&í/!. No temas, Alminda hermosa, 

verás mis dulces finezas. 
Almind, Después de muerto Graceli», 

no me turba tu presencia. 
Pf/íí, Ya murió el mal logi-adillo: 

pues primero que acá vuelva^ 
pasaráa años y que yo 
tendré cerradas las puertas. 
¡ O quál está la Jastilla ! 
ya no hay que hacer ca§o de cUl, 
tanta agua llora la triste, 
que si un Tudesco la viera, 
se quedara desmayado. 
Hoy las llaves se me entregan^ v̂  
sin que me registre J^^ta, 
los almuerzos, y meriendas. 

lUüí, Muerto está el Mancebo hermos©í 
la rica vanda que obstenta 
me pondré, y será ticfeo, 
de la vencida pelea. ' 
Esta será b arrogancia, ' 
con que mi furor se precia 
de haber ai hlraz robado., 
dexando su Gracia muerta. 

-Que si en pracelio fué adorno^^ 
que dio de su Gracia muestras^ 
yo me atribuyo á mí mistasi 
de su Gracia la belleza. ' 
Vamos, Alminda q^erida^ 
que ya deseo que tengas^ 
de mi bh^do,, y dulce tratcjij 
desengañada eicperiencia» ^ 
Todo tu gusto esecuta, 
ningún contento te veda • 
mi amor^ que de infierno y mundo 
te coronará por Reyna. 

Almtnd» Galán, Luzbello , y discreto, 
* gu^íoss estoy y contenta, 

de verme puesta en tus raanoSj 
y 4"tu voluntad sujeta, 
Cautivanme tus placeres, 
j u s gozos me tienen presa^ 
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¡̂  tm gafa? me rcgoeípn^ 
' y lus deleytes roe alientan. 
^KJf. ¡Ay , Didimo , qué pesar! 

j Vvete , y á Gracelio llcv;i. 
'tidimo. ¡Qiié dolor á Chrisidoro! 

á su ardiente amor , ¡qué pena/ 
será el contemplar lá Gracia 
tan difunta á su presencia! 
Llevaié sobre mis hombroic^ 
surque ÍDC falten l̂ ŝ fuerzas 
del bello, y divino Joven,^ 
la mal legrada beIk^3: 
que de un suxíio fíustrsdo, 
á quien el alma <e encierra, 
sin oírle, es propia acción, 
volver con la Gracia muerta. 
levanta Lidhh0 aCyauÜQ^ yllevdh 

tn brazos^ 
Just. i Ay Alma vy CÓT»O kâ i perdido 

la hermo^^ura"! í av Dios ! i qué fea! 
psrcces á la R^zon 
de'que á LuzbeÜo te entrcsas! 
A Divino Chrividoro, 
5¡í.ndp'de lá vidi crema, 
Piípcipc , Ju '̂To , y Señor 
de dichas gloriosas,, dcxa% 

^ o r efitrcgarre al r b curo, 
lyrsnc Rey de ti: icblas ! 
ívlatar dexasre á Gracelió, 
con que sin Gracia le quedas, 
si Entendimiento,sorda, ^ 
y á la luz del cielo ciega ! 
dexsrfe quiero, tyrana. 

f^ris. No , hermana Justa , detenga-
vuesarccd esos piecítos, 
que un poquito de pendiencia 
hemos de ttacr los dos, 
pensaba ja. bachillera. 
f?gsr en el otro mundo 

¡ los azotes y molestias, . 
con qué me ha tratado? diga, 
verga ^^Mari Justa , venga-, 
piensa quedar sin castigo, 
j . Criada , que llama fea 
á MI Señe-a c,n su cara ? ' 
Yo/ía prometo, q̂ ue tenga 
cu mi-poder buena vida, 
pues guua de penitencia. 

Madama pa^d s» d b , 
y después de aquesta guerra, 
como vino mal pecado, 
habeisme de estar sujeta: 
q_ue ya sabcis, que si cl Alma 

^ sigúela! Dia4)lo, y á Dios dcxa,, 
ya es enclava la Razoi). 
y ya el Apetito reyna, 

Justa. ¡ Q.né estado tan miserable, 
ay Dios! el Aima , qué ciega! 
en el deleyte se eng-^lfa, 
y en el vicio se tecrea I 

Fetis. Verá usted, Señora Almínda, 
jqué regaladitas mesas 
la dispondrá el Apetito, 

? 

Pt ¡ y cóiio gustosa cá e 
se relamerá Jos dedos ? 

jf/wi/ídrf. Dicho'^a ha sido mi estrella^ 
ya no me afligen cuidadas, , 
solo Luzbello me aKgraj, 
de Giacelio , y Chri^idoro, 
ya no hay memoria? apé.ias. 

Dentro MÚ lía. 
jPeró qué ruido es aqueste? 

tux.bdl^ Es q íc mi gente festeja 
mis glorias, porque ha tenido 
de n i feliz dicha nueva?. 
Concertad los mstru nento?, 
Mü icos, amigos^ ea, . 

- dad gíistü á mí Álminda hermo^a^ 
tsñed, cantad,, haya fi^^sta, 
Uús't a detitfí J'y aanra 1$ siguknt^^ 

Máñc^ Robe Luzbel la fruta. 
C|uc de Dios ^ra, 
porque fryta robada, 
mejor le sepa, 
Ahninda dichona, 
que en Luzbello Reyna% 
al deleyje abrazas, 
y al pesar de>echis. 
Viva la Alegría, '" 
muera lá tristeza, 
y pues cebras glcms, 
olvida !as pensí, 

Ifís.W/. Bello exércico ¿? Acres 
que ú campo vierte Aoi-iltea, 
hací'd á Alminda la sMva, 
de jiZinines y violetas.. 

Ayuntamiento de Madrid



1 

4 

La Con^uisia 
Sos tesoros opu êatcís 
para reg.Iar!a ofrezcan, 
rendidos á su Alvedrio, ^ . 
el'agua , el cielo, y la tierra. 
Q i u t t o miras:, prenda mia^ 
^quanto tocas, quanto piensa?» 
todo es tuyo , ordena, rixe, 
quita, añ:ide, manda y vela. 

Jííif. ¡ Ó qué amoroso le engaña I 
cono pretende tenerla-
segura /para trocar, 
en rigores sus; finezas. 

^Almtnd^' Vamos, bizarro Luzbello, -
á descansar á tu tierida. 

retís. Venid vos, hermana Justa, 
que allí tengo en,la ^bodega, _ 
no se que cuba vacía, 
y quiero^que estéis en eüí, -
que no siempre la Razón, 
se ha de hacer encubas llenas. 

luz^belL Vamos, pues, para qjie goces, 
' Alrainda , de nuestras fiestas, 

todos celebrad el robo 
de tan estimada prenda. -^fans* 

Chris ¡Qué tal desdicha pasa! 
¡ qt'é ciega , al mal se rindan! 
5 qué de Luzbeilp,, Alaúnda, 
en el fuego se abrasa, ~ , 
y seria á mis avisos, 
desprecie deliciosos paraísos ? 

DiJíMi. Vila en tyranos brazos, 
con su Príncipe injusto, 
sacrificar al gusto, 
mil víctimas de abrazos, , 
y en. su profana gic^tia, 
vi ultrajar , Chrisidoro , tu memoria. 
Del deleyte cautiva 
en sus daños reposa, , 
á Luzbello amorosa, 
y á tu gran nombre esquiva, 
el vicio la mantiene, 
y el disfrazado engaño le entretiene. 
Tanto cegar la puede 
el regalo profano, 
que la usurpa , tyrano, 
5in que en el Alma quede, . 
á tu segura gloria, 

,ü 

del Alma* ' - _^,/* \ 
una luz, un resquicio, unamcmotu. 
Licenciosos jardines, 
bulliciosos cristales, 
tapetes naturales, 
de rosas y jazmines, 
llevan su vista ciega _ 
por el revuelto mar, en que navcgu 
De Gracelio Luzbello. 
la vanda al pecho obstcnta, 
y de su brio cuenta " 
ínil slorias su alto cuello, ^ 
que siempre es la arrogancia 
de todas las virtudes la constaDCU. 
Estos daños couMente 
el mudable Alvcdrio, ^ 

. y ei Alma en tu desvio 
engañuda, no siente, 
V porque mas te pierdi, 

i d dit^nto Gracelio no se acuerda. 
A este encanto rendida, 
en una vida muerta, 
juzga su vida cierta, 
su desventura olvida. 

1 " 

• H 

cñ perdición se anega, ^̂ ^ -.t*-
Lrda á mis voces , y á tm lu«^^ 

,¿í »iá. Cesa, cesa, que me maus. 
i av Didimo I no prosigas 
en los injustos desprecios 
de U desdichada Alminda. 
Mirarq'üe ^n mi tierno pecho 
duns-bau!las excitas, ' 
quando ciega h pintas. 
Yaué en finyal pecado el Alma 
tan toscamente rendid* ^ 
está, que se juzga Ubre 
en sus prisiones csuuva! 
r ¿ a é Luzbello áMminda goza J 

Qué á su mesa la c^nviaa! 
Qué su porzona [aotrece» 

! oTié su veneno la brinda 1 , 
^ d i n que la que ua tiempo 

grzlba de mis delicias, 
t ho ra , ciega , apetece 
toscas y viles comidas I 
O vosotros, los que andáis 
por caminos noche Y día, 
nVirad si hay dolor alguno. 

•4 

• « * * 
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sí. © í>a ^ran 

lé\ 

»-v,.. 

i que ccvn el mi© compita. 
htd, \ o quán justamente sientes 

de tu Esposa la desdicha I 
Pero j ¡ ay cielos! \ qué dolor 
íiesues j sii advierte tu vista; 
si vivo representada 
Ja inferida desdicha ! 
Advierte , pues , Chrisidoro,. 
31 si bien todo lo miras, ^ 
de la muerte de tu Esposa 

j contempla la estampa viva. 
torre D'tdmo una i^rtin^í^ y descubre en 
un Trono ¿- Alminda^j' d Lnzhello ^en d&s 
*Si4í,5 durmiendQ^ l&s ojas de áinúndá Ven-

WAÁB.S , y m brazo debAXo de la eabiz4 Í€: 
Luzbelle -^ y ^una d ¡es fies 

postrada» 
hís. \ Ay doler ! hay Alma ingrata,. 
>idhhMitay Señí r , que dornuda, 

goza, de su dueñO'infame \ 

la tirana comp^ñí'í: 
nnra como del deleytc 
to;pemenie. poseidsj 
á^.la Razoa atrepella, 
y c o n sus plantas la pisas-
ífíira qtíé ciega t e dexa, 
mira qué sorda te olvida, 
can todo el pccko reveldcj, 
y con toda ei alma esquiva, 

¿ní¿¿. Desenlaza , hermoso cielo, , , 
tu mequina cristalina, 
pues hoy 1̂ Alma se emplea^/' 
es7 acciones ú n indignas* , 
Lo9 Algibcs roto^ busea,_ 
que los licores disipan, 
y despreciado me dexa, 
siendo fuente de aguas vivas; 
¿Es esclava, pbf ventura, 
la que se vé redimida 
€on mi sangre? pues si es libre^^ 
j cómo en cadenas habita ? 
¿ Mo conoces, Alma ciega^ -
que te viene esta desdicha,: 
por de:xar al que amoroso 
por buen camino te guia ^ -
j Q u é buscas en los desiertos^ 
ya de Egipto , ya de Si ia , 
sin© bcbec turlsias aguas, 

Com 
desando las cristalinas ?' 
Ya tu aversión te condena,. 
ya te arguye tu malicia, 
por haber dexado, ingrata,. 
al que fué Autor de la vida. 
Rüíiipes mi y u g o , volviendo 
á tU5 costumbres antiguas 
y que servirme no quieres 
dices, neciamente c^quiva. 
1 No tüí yo quién te plantó^ 
Idcunda y lozana viña-í 
¿Pues^cómo en lugar de frutos 
me das abrojos y espinas? 
I L ó m o ya e m aso 1 ada^. 
triste Ciudad , que algún día, 
llena de pueblo y de glorias 
te viste prospera y^rica? 
2 La señera de las gentes, 
se vé á miserias rendidas I 
2 Y cómo viutla muy triste 
de mií duelos parciciual 
I^Cómo quién Princesa foé 
de tancas nebíes Provincias,. 
se mira en yugo tirano, 
Gon tributos oprimida? 

^ Pecaste , ingrata , pecaste, 
^ y mirando tu ignominia, 

los que antes te daban glorias^, 
ya^te afrentan , ya re gritan, 
bañan tus, hermosos pies 
cenagosas inmundicias, 
porque á tas principios vuelves 
y de tus fines te olvidas. 
Rompidas miro tus fuentes, 
tus almenas destruida?, 
y el muro , y' la barba cana^ 

, se han disipado en un diaj 
los Anvanos de Sion 
á la tierra se derriban, 
y llorando en su cabeza 
esparcen p©lvo, y ceiiizas' 
1 quién te compararé 
después que ciega caminas, 
pues á los mares exceden ^ * 
los mares de tus desdichas? 
Qüantos mirando pasaban, 
esta es la Ciudad, dí;c¡an, 
que encerraba un ñciaipo en sí 

, í 
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>; . , La Conquista 
tantas gra'ndéíás lucidas: 
ya moviendo sus cabezas 
te mofan , y te lastiman, 
¿i que tan falsa deseches, 
y de que tan torpe admkíS. 
jCóiío del oro el color, 
que vistoso siempre brilla . 
como sombra te ob:tCurece,. 
y sus luces amortigua i 
j,Cómo tus culpas las piedras-
del ^a^taario derriban, 
y se ven perdidamente 
por las PlíiZJs esparcidas ?rv 
Yo , fues , Varón de dolores, 
( I ó ingrata y desconocida i ) 
por t í , á'rigores tiranos, 
ofrécele mu mexiilas; 
harto me verás de oprobrios^^ 
y pondré en la tierra misma 

• mi bccíi i por lá esperanza, 
de que á mi guuo té rindas, 
que tan exquiva te niegas! 
¡qué medexas ! ¡qué me olvidas j ' 
¡ qué mis gt^zos diíicnl^as! — 

j.qué mis ansias facilitas! 
¡ cjué en mi muerte te recreas 
con tus vicios! ¡ qué lú mi^ma 
cubras mi rouro de afrentas 1 
¡catgues mi cuerpo" de heridas I-
¡ q té tus gmios al demonio 
adultera, sacrificas 1 ^ ^̂  
^qué desprecias al amor,, 

I con que te ofrezco mi vida ! 
\ l^ti'm. ¡ Qué no la m.uevan ms quexas'S 

" ¡qué'ius lágrimas no sig* 
su doler l ^ ó torpedura,_ 
obstinación repetida 1 " 

chis, [ O dureza de su pecho ! 
ya la.̂  venganza me incita: 

« quiero ensangrentar en tí 
lui acero ; tu sangre tina 
con roxo esmalte los filos 
de mi acerada cuchilla. 

Saca una Esfadd a modo de Cruz^y vd 
ddr el go\fe, 

Kluere á mis manos ^ingrata^» 
vi l , traiiioia , femítitida, 

'Dtt'unac» 

deV Alma. si 
\ Masay ! que el mismo !n;tmínc;>coi 
coa que m.e conmuevo á herirla, 
detiene los rigurosos 
í npetus de mi justicia, 
acordándome que en el 
sufií penas infiaitas, 
por librarla de la muerte. 
Entendimiento, vé , áni,na,~ 
alumbrarla con los rayos 
de mi cUra luz divina; 
l l imaircoá fuerzi , amigd, 
para que despierte Almiada, 
que podrá ser que te oiga, 
, tleg:^ Didimp d Alnúndn ^ y dkc^-

íti iCecuerde el^álma dormidi, . . 
avive el sueño y despierte,, 
del sueño qye la cautiva. 

Vuelve^e/y dice. 
Está , señor5 hecha un marmolj^ 
porque su culpa la priva, 
pau mis voces, de oidos,. 
para tus luces, de vista. 

Chtis* ¡ Qué de tal suerte la tenga-
su letargo poseída ! 
¡ ay alma , y cóxio^ te pierdes ! 
Didimo , vuelve ,,porfía, 
que quizá despertará 
á-tus voces repetidas. 

Llega , D:dimo á ilminda, y^dhe, 
Mira, alma, que ,te condenas,, 
recuerda s eaxriienda tu vida. 

' - ' • • ' : 

Vuélvese J due. 
Es duro bronce á mis '•'̂ ''• es. 

obstinada tiraniza 
las pucttas de sus sentidos, 
porque mis toques impida, . 

Chus. iQ^i espero, que ya mi brazo 
los golpes de su]ústi:sa 
ncs descarga sobre el alma, . 
y su cbstioacion cantiga 1̂ ,̂  
Bien sé que obuinada vives, 
alma ingrata, de tí aiiima, 
de mi ser , mi lealtad, 
de tu bien, de tu desdicha, 
mas pues la culpa te tienes, 
K^uere , torpe y atrivida. 

Va d hmúa } é,ttUMSt* 
\ Mas ay , amor 1 q^e vwfcenis. 

te-^ 

-í / * •M 
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22 ^ Xa gran 
¿e mi indignación las íray, 
con las amadis memorias 
de las penas y fatigas, 
de los trabajos , y tantas 
tempestades de desdicha?, 
que sino anvanre pa«é, 
por esta infeh'z Cautiva: 
por otra parte indignada 
Justamcnce ,mi Justicia, 
clama en repetidas voce?, 
que á la piedad no me rinda: 
no digan que mis agravios 
con reíTiision se castigan; ^ 

J qc;é haré dcí alma ? ~ ' 
ti amor, "á perdonarla me oblígs^ 
á castigaría me m^eve 
JT)Í rigurosa Justicia^ 
s^qui^l rigor me provoca, 

:sqüíét amor me retira, 
ya íSTic irritan !as maldades, 
yasme apandan las caricias-
Didimo 5 llega otra Vez, 
vaya de tres ia vencida; 
pefO'íente,.aguarda, espera, , 
qiie esté el alma muy dormida, 
yo.quiero:hacer un encanto, 

:qué>sirva.de medicina, 
pira que despierte el alma, 

íVtdm. ¿Quehacer , seáor , jmagiaa&l 
t¿rijiáa. Heriré mi corazón, 

',y con ¡a sangre vestida, ^ 
mas fina que los corarles 

;tiñeré algunas espigas. 
Diífíw. ¿:Y luego ? 
Cbfísíd, Luego haré un pan 

, con que ,d alma mas doí-mida 
.despierte, 

;D¿ííf?w/f'O/píedad insigne'! 
I por qué . Señor , exercica; 

.tantas finezas, con quien 
solo en ofenderte es f̂ina ? 
?:i/.:El grandeamor que ia íen| 
á esta acción me detern^ina: 
.yo buscaré hoy ocasión' '̂ : 
ípara que este Manjar sirva 
;de*Despertador al Alma. 

"w;..Con tan grande maravilla, 
son :Un estupendo amor, 

:o 

Comedía. 
ccn piedad ran infinita, 
volverá, Señar , el alna 
i tu amada compañía. ^ 

Chris^ \ Ayalma f ¡ y quánto me cuesta 
tu obstinación \ [ qué de heridas 
me acrecienta! y qué de gozos 
tus viles gozos me quitan. 
Ya te espero, ya te aguardo^ 
ya el rigor de mi Justicia 

. refreno,"atento al arñor, 
que á'perdonarte me incita, 
para que á rp í en-algún tiempo 
te vueh as reconocida. 
Mira que te pierdes , Alma, 
mira que herrada caminas, , 
mira que no ves tus yerros, 

" mírate esclava y cautiva* 
Alira mis, ansias ardientes, 
mira tu ingrata porfía, 
mira á mi a ñor , que te llama> 
mi abracado pecho mira. 

Vase y y sale ?€tts.^ 
¿v?̂ ^ í Aym*s profundo dornlir í 

'^pardicz que ya es mucha siesta, 
que tengo la me'a puesta, 
y rabio por engijllir. 

llegase ¡t-Alminda , / iesftetíds» 
Alma, despierta un poquito. 

^álmind, \ O mi Peris ! -
''Just. ¡- Ay , perdida! 

¡ qué despierta al Apetito I 
¡al auxilio qué dormáda | 

Jlm> j E> hora ya de comer ? 
Tiis, La hora no íé si es dada, 

mas íiii panza esta horada 
á pura hambre^ desde ayer. 
La lengua tengo abrasada, 
como de una calentura, 
á pura sed , y bien pura, 
porque en mí no hay sed ;iguada, 

Idzhllo ^Almindal ^ 
Jim. ¿ Qiierido.Esposo ? ,^ 
Luzb. ¿ Cómo e^táv? j estás contenta? 

leVíintanse dd asiento» 
Almind,^ tod^s horas me alienta, 

ver que contigo reposo. 
Un sueño tuve pecado» 
que me apartaban de tí. 

\ 
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XM Conquista 
psl f Ay desdicTiadaT q^e en t í 

todo lo boeno es soñado* 
jis H a setK r̂á camarada, 
decidme, ¿ v.ómo lo pasaU 1 
ya me parece que estáis 
no justa j.bitio apretada, 

Ipzb. Mis deleyíes te as(:guran 
¡íitmpre los h idos risueño?, 
dtxa 3 Alminda \ aquesos sueño^ , 
que ciitri^tecerte procuran: 
Vanicsj^^posa , y no creas v 
¡lusicnes dé tu juicio, 
que y o h a i é ; oue atenta al v ido^ , 
t\\ lav oigas Vt'i las creas. 

j!¡m. Bien pv^deis euar conaiigo, . 
que la edad eñ Verdes años, 
ni consienten desengaños. 
ni tropieza en escaraáeotos. 
Siempre te seré leal , . 
y teí drás en n i la palma, 
que es mi amor , amor del almaj , 
que evfuerzv ser inmortal. e 

Lfí&í'. Vamos ,Almipda^,^ si bánquete/^^ 
que dá pricia el Apetito, 

?a'is Para e»>ia ocasión remito 
el llenarme hasta el gollete. 

Álm. Vamos , que quieto que veas, 
como tus prefceptos sigo. 

lííí.í'. Buei;o va , Peiis, amigo. * 
Tetis. HiZme en premio dos libreas3^^ 

' VanH iuzbeílú^ y ñlmtnds^ 
jfwíf, Pia^ioso , justo cielo, 

que quantos se levan t íOj , 
que á^la^R^2í>n anegan 

^ en tempestades taniaí* ? 
La que el imperio tuvo 
en la Ciudul dt l Aima, 
tari baxamente_ sirve ^ 
de miserable enclava ! 
¡ L a q í é triur^fó en un íifmpOj 
en Pió ptras bauUas, :'' " 
y^ce entre desa irev 
de la f<íriuna varia 1 
Vencida me sujetan, 
sujeta rrre quebrantan, 
quebrantada.me oprimet), 
y opriroida me matan! 

Sale el Rey Álydrio y y Didime» 

dfl Alma. 
iiíVj o bien dichosía ÁTmíníJa^ 

pues gozas abundancias^ 
regalos y deieytes, 
baí q iCtes , fiestas , galas 1 
A d<4rte parabienes 
Vengo , á Luzbello gracias, 
que celebrar es justo 
gozos que siente el Alma. 

Bidtm. Mal haces Alvedrio,^ 
^ de gozarte en desgracias, 

en que está puesta Almindaj 
y:á Luzbello entregada. 
Después que cuidadoso, 
te he dicho veces varias, ^ 
lo que el Entendimiento -
en este caso alcanza,-
jA un Amante fingido 
has entregado al Alma! 
pero tu gusto sigue, 
y pues tu solo mandas, 
es fuerzi obedecerte, 

Just, I A ycielos í el Rey baxa ^ 
á festejar aleg^-e 
á>quien fa lo le engaña: 
con él mi hermano viene, 
voces daté-tari altas, 
que lleguen á las cielos, 
y sus esfera; abran. 
Engañado Alvedrso,-
j por qué "en" desdichas tantas, 
y en ciegos laberintos, 
dé el pender al Alma < 

Did. Mucho me afliges , Ju^ta* 
Jlv, Didimo , i con qu^én hablas ? 
Dii, Con la Razón que gri?a. 
jfi/v. ¿Qjiiéri es , cues, esâ  Darña' 
Díd. Presente aquí la tienes. 
Mv^ Ni v e o , niuigo nada. 
3«íí Ya , Rey , no me conoces, 

pp.que con Dios no trata>. 
Bidtm ¿No la vesj ¿ no la oyesl 
Alv. Didimo, tu me engañas^ 

.é yo e>toy ciego , y sordo. 
7iíií Aque<a es. R^y , la causa, 
i:id. A tiende, KvV, i Justa, 
Jlv. E tendimiento V'calla, 

que R<2on y razones, 
icn_ cosas que me cansaflj 

--
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2 4 X¿í |̂ r¿íf^ 
Vcyme á hablar con 'Luzb^ilOt Va^e* 

D/d. ¿ A la"Rá2on agravias ? 
xnas ya no la conoces, 
pues que muiió la Gracia. 

. A mi también, ¡ ó Just,aJ 
parte de^ lu^ me falta. 
y ^ues tu sola sientes, 
paciencia, Justa, hermanj^ 
ya ) o cuidaré atento 
de reducir, á instancias 
de alguna luz divingg 
al Alma, ciegí y van^i, 
de las tinieblas negra$j 
á claridad deGracía. 

Jfdst. ¡O tien^po des:dichadcJ 
^todos me desamparan; 
con que ofuscada vive 
Oii luz serena y clara: 
Can ofuscada vivo, 
con que se queda el Alnn^ • 

v.oprimida en tinieblas, 
y en soml:?í:as sepultada. 
£1 Apetiro loco, 
A libcítad t¡r^na:i : 
ci delevte insolente, 
y 'la Razón --esclav .̂, ' 
:jAy pesares! jay lágrimas! ¡ay ansias! 
!ddG^ , piedad, q se me pierde el Aliii^» 

JORNADA TERCERA. 
• - -i Sale 4lminápi asustada, 

jlmin, ¡Ojié me querei^, pcasansicntosí 
.donde me lleváis^ cuidados! 
¡á qué aspiráis, suspensiones! 
¿i 9"^ pretendéis., sobresaltos! 
I qué furiosa batería 
pa'dece .el pecho alterado ! x 
^ Cómo puede ser seguro i 
el rumbo, que voy tirando, -̂ -. 
pues teai^res y recelo?, 
•son mis continuos corsarios-
fin todo'turbada y ciega, 
soio con viua á mis daños: 

:3quí me spspendo en duda^j, 
.sllí ea fyrores me a 
ya valerosa acorpeto, 
ya fugitiva me escapo 
yz determinada rompo, 
•ya medros mje ^acobardos 

.? 

n 

I 

Comedía 
quando aaeg^da it5e veo 
en mares de sobresaltos ? 
Quiero entrar conmigo 4 ^ueñttSj 
y restatido lo que pago, 

^ al recibo del deleyte, ^ 
con mucho caudal alcanzo, 

, | Qué importa que el Apetito' 
^ rCorra siempre desvocado, 
^ si con .ese curso queda 

e! corazón palpitando? 
i Y qué importa, que miagante 

-goce exquisitos regalos, 
si eji ¡a pensión de mi vida 

F41?. -^ estoy temiendo su engaño ? 
¿ Qiié importa de s.us convites 
¡ós varios .costosos platos, 

"^ si siendo el principio dulce 
son Jos postres muy amargos? 

SMe Fetís íon Uroféí degusta, cubietti 
la cara con una toca-» 

Just. Entra ahora Petis disfrazado 4 
con la ropa de JiHta , el Apetito 
coa,cap;a de Raso o , que es, á fé m% 
de los lindos papeles que hace el diablQ. 

íF^m/Q¿-é delicada es Justa de cintura.4?^ 
ya no puedo sufrir tanta apretura. 

Mnúnd. \Q\xi hay Justa?.¿qué me quieres? 
' ya te escucho, 
>resi3clta estoy á oír tas desengauos, 
^O si pudieran tus continuas qücxas 
quitar mis miedos , y atajar misdañoJ 
Habh^ que en mí tendrás gratos oidüs, 
quite tu sel la niebla á mis sentidos. 

éLiC^belL E! Apetito viene disfr5za4Q> 
que la apsrieneia i R,íZon le ha hurtadQ¡ 

-en este engaño mi quietud consiste, 
que á tanto ai-did el Alma no resiste, 

Cbrisid- Ya conozco el disfraz del Apetito, 
tu engaño sufro , y su maldad permito, 

M£t, Ahora,$an mis quex^s mas fundadas^ 
ahora sviy esclavo^ ahora digo, 
Alminda, que no estraño tu castigo, 

jl/í¿í,Pues pc;q ahora,mas que nuca,Jasca? 
Per. Porque tan vanamente teextremeces, 

fqueaun premio de lo bueno no merece?. 
ii/í/rLueg-) no es ciertoJusta^q me pierdo 

en seguir al deleite ,'al vicio , al gasto, 
^ al biec dorado deLuzbeilo injusto? 

F 
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id Cm^usta deíAlfjia. 
Pe/, Alma, el seguir ai vicie siéprc es ma- y de remedio muy léxes. 
siss la virttsd bieti sufre algü regalo (lo, Vidim, j 
Alm.iQ^é ttícres Justa?apénas te conozco, Almind, 
ftt. l̂ ues q pensabas tú que era mi intento 

dexaric despojada de contento^ 
jquándo á la razón precipitada? 
jMandate acaso el cielo que me mat^s, 
eh penas, en rigores, en combates? 
2 desterrando el piadoso regocijo? 
De^ca él vano temor j q me iBalcratas> 
y dexa la.tiisteza, que me matas. 

Ckth. ¡Que ciega tiene la torpezaal Alma 
pues no conoce tan dañoso engaño ! 
mas presto disfrazado, haré que vea 
el disfraz engañoso, que la ciega. Vds. 

lUKb. \ O qué apretadamente la combatel 
quantas conciencias ciega el Apetito, 
quando el vestido á la Razcn usurpa! 

, ^/m. Grandemente me alegas, Justa mía, 
restituirme quiero ala alegría, 
puesya no es justo tíe añigirme trate, 
quando laRazon no manda q me mate. 

Luz,, Contet>tovoi , que está ya quieta si 
^lApetito se llevó la palma: (Alma, 
en mi amistad será sm muerte cierra, 
pues ya es su yerro imaginar queacier-» 

Vdse* ( t a , 

Fef. Tragóla bellamente: yá con esto, 4f. 
aunque grite Justilla solfeando, 
•snas que un Franchote, que limosna pi* 
verán como el Alma la despide. , (de^ 

Salen fhrisider& y Bidim9 en trage 

Chrisid' Todos me d:san entrar^ • 
que yo en todas panes entro. 

'Biám.Y yo siempre te acompaño^ 
Alm. \ Pues qué buscaii, Zag^lt jes I 
Cibríí. Vengo á ver lo qucnac pesa 

de algunas cosas que veía, 
que es lástima/que ia engañen 
con mentiras , y embelecos* \ 

Almni. ¿Pues.quíén mcer.gaña , Zaga 
Cbris, Aquí traigo un Compañero, 

que si ella le cree eií todo, 
(que pocas veces lo ha hecho) 
verá mas claro que el áh ^ 
los perniciosos enredos, 
cea que perdida U tieneSfl 

H \ 

Quién csiá en tti compañía ? 
La Elazo» es , con quien tcng<> 

alivio en las suspensiones, 
y quietud en los desvelas. 

Didim. I La Razón ? \ triste de tí ! 
^eús. \ O pese á tal! yo me pierde?, 

que á iQ.ii priesa me va. 
^sta gente CGnocicndo, 

üiáii». I Y qué dice? _ ^ 
Almin. Que es mal hecho 

el descerrar la alegría; •, 
porque no pvetende el Ciú% 
que me alterca aflicciones» ^ 
que me desaciaen duelos, 
que me combatan pesai;es, 
ni que xñQ matea tormentos. 

Dídim^ \ Ay Alma 1 que ahora víveS 
en el peUgro mas fiero, 
que en el mar de tus desdichaf 
anegm tus pensamientos* 

Deíembozd. d Fetis» 
Desembózate-, iasokntc, 
pues con-loco atrevimient© 
á la Razón oprimida 
Jas has usurpado sus velo?. 
Mira que te pierdes, Alms^ 
que el Apetito protervo 

' te disfrasa tus errores, 
para que mueras con ellos. ^ ^ 
Sus industíia^ reconoce, 

-Alma dispierta del sueño, 
que tiene ciega tu vista, 
y endurecido tu pecho* ^ ' 

Chrís, Bien , Entendimiefíto \ empiezas. 
Almind, Qué fieros^remordimíentos 

asaltan á mi coaciencia. 
fetis. Qué brabos azotes temo, 

si me entredi á Justiila, . 
Ya yo me juzgo por muerto, 
vo hay cscusarrae , sin duda, 
que el diablo me metió en esto* 
Éa , que todo es de burlas, 
tiempo es ya que merendemos 
Alminda, que pesadumbres 
r o es manjar que le apetezco, 

Alm'tnd.iky .y Apetito traidor !̂  i 
Cbrist Ahora há venido el tiempo, ' 

- X> 

fi' t 
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5 6 ía gran Comídia» 
de que mí Divino hechizo 
connience á hacer sus efectos. 
Alma , si quieres cpmerj^ 
en este bolsillo tengo-
un Panecito de. Leche^, 
regalado ,bhTico , y tierno. 

f€tu.\0 pese i tal Panecito! 
salga a] punto , venga luego, 
qué! rabio por sepultarle 
debaxq del balsopeto. 

CfcrJiiá. Mira qué blanco^ y qué hermoso 
Almíni,.hy. Zag^'l, dadívele luego, 

que sé;me antojaese Psn, 
'< his. NO:e5tá tu pecho,dispuesto 

para recibirle ahora, 
Alm. ^ Pugs qué me falta j mancebo I"? 
clnisJ^kclb^ Pastor smigf* .̂, 

lumbralá , qne ahora és tiempo 

« 

í 
« . 

Cifrado tienes ^ Alminda. 
en este,blanco sustento . 
el más.seguro rescate-
d^ - tu ;,durp; cautiverio; 
que quifft.masvtu bien desea^.^ 
dísfr^za^ ch pan tu jemediOj 
cpndeícecdiendo á las ganas 

-de . tu 0pedío grosero^.., 
Ene^ t e becado tienes 
de.tus Jihertades frenp,^^ 
de tus mgles medicina,' - -
y^de ' tu. inquetud souegos:: 
restauración de la Gracia,, ;̂  

. á quien diste fio violento, 
prenda hermosa de. !a Glcria, . 
á que perdiste, el derecho. 

jíjfe. Ay..Mancebo ,.:que..n3j.„pones •. 
; uii;^.cpcendido deseo,"" 

dg comer manjar j . que en cierra.. 
tan escondidos secretos. 

Dtd'm, Es fuerza , que te dispongas^. ̂  
para comerle , primero, ^̂  
y tenga juito dolor 

_̂  de; tus mortales excesos, • 
Porque veas, Alma ingrata ^ . 

-'e\ espectáculo horrendo 
de k>s dañps que has caucado, 
¡q que has perdido te muestro. 

€úne Did'mo una .cortina , J se descubre 
€racdÍQ^mHer(& en nná silh ^ ^on (9d4s SHS 

- í -

<: 

'I 

^Bsdi^yZuzietít y jr?etis le V4fí ies^9}4n 
¡9 por el 0'rden de Usivars9s». 

Este difunto contempla,, 
cuyo bulto está diciendo, 
que lo bello está sin Alma,, 
y el Aliíia está sin el Cuerpo., 
Del Demonio y Apetito, „ ^ 
contempla el rigor sobervio, 
con que ias galas le-roban, 
que fueron su adorno un tiempoo. 
Las bellas plumas le quitan," 
que eran 5 .Alma , los deseos, ,' 
con que_ligera bolabas 
hasta la cumiare del cielo. 
Del proprio galán vestido 
k . desnudan 5 que era el ZelOj , 
de Ja -perfecta ..observancia 
dé lo s diviííos ~pr;eceptos. 
Ef̂ tas virtudes tenian 
tpdas, en la Gracia asiento 
mas como murió la Gracia, 
todas^coo .ella murieron, '̂  
Mira, pues, como i)erd¡ste -
en el difunto .mancebo, 
mas hermosura 5 que Acres . 
visten !os ca^npos amenoss 
mas luz, que a! mundo derrama:í -
ese globo azul inmenso, 
por dorados itrcíduces 
dcP aí>eta^y tuceros. ( Cuh'ese'^d Grá^-

¿_ Dime 5 Pasíorcillo, amigo, . ( celU¿'^ 
a¿̂ í>t€ prospere el xielo,\^ 
a^í vivas, , a í adquieras 
#1 logro de túndeseos: 
día si por algún camino 
adquirir5 y lograr puedo, 
sUvio en tanto? pesares, 
y en tantos males remedioe , 
No desvies esta dicha, 
no fuitres este deseo,, 
pues ya , con los toques tuyos^ , 
voy conociendo mi yerro. 

ií. Alma, en este Panecito 
traigo' el hechizo encubiertos 
en-que consiste tu vidt. 

Almindd^ I Pues cémp ppdré comerlo I 
Cbris. Entendimiento, d-^clara 

á Alminda , y ve la diciendo^ 
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Za C$n^isía del Alma. 
lo que la Fe te ha enseñado _̂ con prodijloso* afectos: 

gozos. 

de est® prcfuado Misterio. 
DiáJífí/Hermosa Alminda, yo tengo 

una Mag^tra-can sabia, 
(Fedéaes-su nombre creo) 
queet ioais tinieblas , luz clara, 
y Fé es eñ mis aciertos. ^ 
Esta me manda te diga, 

- eomo en este Pan del cielo, 
del Divmo Chrisidoro 
está la Sangre y él Cuerpo. 
Manda también , que te advierta 
«1 grave ,proFano yerro,. 
que comeres en amar 
á esc tirano LuzbcUo. 
Q¿xt al piadoso Chrisidoro 
le entregues todo ru pecho, 
que el blanco hechizo del Pan 
hará que con amor tierno 
le adores , y á tu enemigo 
le piet"das todo ^l afecto. 

~ Mas para alcatizar, Alminda, 
el logro de tus deseos, 
de tus potencias los 
y de tí misma el sosie^ 
'h3is menester, y es forzoso 
que resucites primero 
al estado, que antes tuvo,^ 

~ aquel hermoso Mancebo, 
á quien , por darte á tus gustos, 
y seguir tus devaneos, 
diste un fia tan desastrado, 
con ínconaparables yerros. 

Almind, \ Pues yo c&mo puedo^^^am 
resucitar á un muerto?; 
CÍO es imposible en mí; 
solo lo pueden los cielos. ' 

Did/mo, Digotc , que Chrisidoro, 
surcando él abismo inmenso 
del hundoso mar del Mundo, 
entre mil golfos i;evuelto, 
liego con los que le siguen 
á una cueva , donde vieron 
á la grao Sabia Rlgea, 
que con su profuudo^ngcnio, 
sabe divinos cncaaios, 
con que obra raros portento?. 
Hice de los brutos hombres. 

9 

'a 

y es tanta su ciencia y arte, 
que restituye á los muertos, 
con la mayor maravilla, 
su primer vital aliento, 

/ . Sila buscas , y la encuentran, 
tendrán tus borrascas puerto, 
tu Gracelio tendrá vida, 
todas tus ansias sosiego. 

álm^ l Pues quién ha de ser mi guia ? 
tbris. Alma , yo alcanzo el secreto; 

atiende al poder divino, 
con que descubro el nvistcrio 
de aquella Sabia Rigca. 
Ya sabéis, mi compañero, 
de aquesc vecino Monte 
un camino tan estrecho, 

^que hay para baxar al Valle, 
que suelen llamar del Riesgo» 

'Al cabo, pues, de esta senda, 
hacia eite lado dorecho, ^ 
una cueva encontraíás, 
algo horrible por su aspect"<>, 
que de penitencia liamañ; 
en ella hallaíéis de cierto, 

- í esa que llamáis Rigea, 
qu® en lenguage verdadero, 
la Pen.icéocia se llama» 
no hayáis de su rostro miedo. 
Mas si os animáis, yo fio, 

^que ha de pareceros bueno* 
Ésta Ermitaña , ó Almioda I 
dispondrá un encanto nucvOg ^ 
con que resucite á vida 
c l y a difunto Mancebo,. 

'y de curar lo, achaques,^ 
y dolencias de tu pecho, 
"En fio , Alma , vete allá, 
-que ella te dirá remedio 
en tus males: vos . Amigo; 
sed del Alma compañero, 
guiadla, porque segura 
halle en iodo su connielb. 

Vid. Venid, ¡iues , Almindaliermosa,-
que presto encontrar pretendo 
con esa Sabia ; mas antes 

te a 

• t . 

r í< 

que nos partamos, te advierto^ 
y quiero que entiendas, soy 

D a 

^ -̂  ,A- ^^fc^tí 
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vS - . . j r ^ ¿tan 
ác m Padre el Consejem, 
D i d i r r o , que así he vcnidoj 
con este traje encubierto, 
con pretensión de tu dichi, 
f)ara que á ese Luzbellp, 
que tiraniza las luces 
de tu bello , hermoío ciela, 
deseches firme , y coristante, 
los engaños conociendo 
de sus,fíDgidas promes3T,v 
y sas ciertos embelecos^ 
v a tu amante Ghrisidoro ^ 
ames , corno á Esposo y Dueñ^^ ^ 

^ mas digno de tus amares, 
etert^idades de tiempo. 

Jlmmd. DídiíBO , las muchas ansias 
que abaten mis pensamientos, 
que mis potencias confunden, * 
y ciegan mu ojos bellos, 
no han permitido, que atentaj 
conociese de tu aspecto^ ^ 
que en n)i mal , y en mi désdiehap , 
prodoxo tú nc ble afecto. 

"' Peí o vamos ya á esa cueva, 
vamos ^ que mi sentimieni? 
no permite dilaciones 
y mas ahora , teniendo 
una guia tan segura, 
qual es el Entendimiento» 

'^td. Allá w y á descubriue 
la verdad j . pues Mensagero 
me hace el cielo de~ tu> bienes^, 
y Arcaduz de tus aciertos. / 

Chíis. Con eso podrás, Aiminda, 
hecho ene encanto primero, 
comer del Pan regalado. 
tH: i Ay quién pudiera comcrlQ 1. 

, Ven conmigo. 
Jim. jTü me guia. 

' ckisid, Didsmo, coa nuestr© ¡o t ea to j 
heñios de salir. 

Btdm. Se vá , Señbr, disponiendo. Vm^. 
Sale Luzhello muy furiGjQ^, 

Iirs.Bái^bara , infame canalla, ^ 
iviks , cobardes , traidores,.. 
para mi mal diiígentes, 
para mi provecho torpes, 
Q¿ié habéis hectio , que Almiadg 

V 

Contedia 
ya de mis ojos se esconáe, 
y tratando de dexarmej 
mi eterna afrenta dispone? 
Apetito vil , infame, 
que siempre en las oeasíoaes 
desfalleces, con que el Alma 
tus flacas fuerzas conoce. 
I Có.mo permites , que el Alma^ 
con tan loc^s sínra^oaes, 
pretende dexar el cebo 
de mis lasciboj favores,. 
y ¿e Chrisidoro venzan 
las continuas persuasiones ? 
\ Por qué de nuestra defensa 
la-^fl^qucza reconoces-^ 
Vil , cobarde, has í̂ e fnorír 
con estas manos feroces. 

fitts. Tente allá, va '^ne tu; 
res|. 

.-' 

'9 

cierto que son lindas 
bueno e^jtará el Apetito, 
si el Diíblo le dá de coces. 
Pues sâ bes que el Alma es librffj 
qué culpa, Diab lo , me pones ? 

M^bell,. Bien sabéis vo? ^ v i l , sin honrs , 
der ibar pechos de bronce: 
bien ŝ 3.bds ecfear por tierra 
k s mas empinadas torres,. 
y á vuestra saña aconteí-e 

y temblar lo mtjíir del Orbe . 
¿ FucKS có no quieres tan prest© 
obscurecer los blasones, 
con que te admiran los stg^or 
por tus hechos vencedores? 
f:Es posible, que con csro, 
vuestro v-aior no se corre ? 
2 Pero qué escucho ea elayrc I 
furioso ruido se oye, 
á cuyo impulso parece, 
que se dc^gaxa Cíc monte. 

3 

1'^ 

I 

Bescubrese una cnevd \y en elU Aimtn 
f9dtílds y "fesSidé de un sdc9 , y uns dnipti-^ 
na y lasgdUs f0Y el suth : ¡Uitá ri un lad&^ 

con un christo en U mano ̂  y Otdim& 
í»n tina hachj encendtáa. 

j Q^ié es esto qué mi^ó ? ¡ ay de aa¡ I 
Es tV Alma , \í qaiéa esconde 
I aquesta Montaña \ 6 %QR 

A 

' ] 

J 
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La €onqiitsfd'¿^^^^^^^'* 
fantásticas ilusiones? 
¿^EUa e s : i q u é - espero ? 

p^fií. Señor, mira que su espalda rompe 
. Aloainda, y cruel , sobre ella 

descarga fieros azotes. 
* Mira como por sus ojos 

las lágrimas se descoxen, 
y de su boqui ta , ar ciclo, 
arroja tnil suspirones. 
Mira, que la Beata Justa 
eí" retrato la propone 
de Chriudoro , que en Crua ^ 
tréfToIa los corazones. 
Mira aquel Viejo arrugado 
setentón , barbas de cof e, 
con aquel cirio encendido, 
con loí vivos resplandores 
de la Fé , la alumbra , y hayc^ . 
de nuestras trampas la roche. 

lu^b. Rea ediembs este daño: 
v ' ea, Apetito , disponte, ^ 

preparad ya los engaños, 
j va^os j inros , no se JogreE ^ 

de Chrisidoro el intento,-
" tii sus locas pretensiones/^ 
PífL% Entren os , pues , los dos junroSs^-

animo , fuertes Campeones, 
vamos , á ia una, á las d e s , á las tres. 

Báíá acometer ^ y ciertásí Id í-nsvé^ 
fef. ^ Ay t^l i cerióse, ^ 
LuxJf- ¿Quecses to? 
Tetis. Qjje nos quedamos 

todos á buenas noches. 
Miren con que sale el Alfha» ^ 
I hf disparate mas lofpc ? f 
¡ qué siempre aquestas mugeres 
han de andar en invenciones I 

Lux.hlí, Lací^ípa tienes tú , aleve^ 
pucs^^con flíXedad enorme, ^ 
pcrmires , que iorentc el Alma 
c^ta afrenta e a q u e m e p o n c . 
Morirás , vil Apetito. Dalf* 

fet ¡Ay de mí I ¿ no hay quién socóná ? 
que me ahcg*. 

íPs^heli. No , no piense^ 
que mi fuíor te perdone. 

Tttis, A y , a>'que me lleva el 
por aquestos cabezones. 

5 9 
Luz^bell Perro, Infame, vi!, traidor. fíU;, 
rects. Por testimonio'me tomen, 

que el Apetito , de ld iáb ló 
huye teiiTteBdo sus golpes. 
I Parece algún E'ícribino 
que lo escriba? ^ino voyme 
de aquí al Irítií^rno por él, 
que al'á ios hay á montoue^;. Vks* 

Lnajb, 2 Qaé tgtíardb , que nodispiato^ 
níil íefofz'ados cañones, 
que de esc ciclo ^d^rribén 
eti ralmoi Orizonses ? 
Rabio de pena y coragé; 
en este pecho se ésconderí, 
de todo el íhfiígrno juncoy 
furiosas indigiaciones: 
Ko te escapeas , Alminda, 
de mis violentos rigores, 
aunque advertidos te guarden" 
reforzados Esquadrones. 
Soldados mios, aF arma,^ 
alentad los corazones, 
antes qpe este Chfisidoro,^ 
su pretida perdida cobre." 
E a , espíiitus horrendos, 
hijos del miedo , y la noche, 
arrojad espaíítos, iras, 
furias, asombros , horroreC \ 

SAÍen chrisidora^ j ""Orúinis, " 
Cbrisid, ¿Qué en taf) buen cuado está ' 

de volver e l Alma en n' 
Did. Yo pienso , Señor , que á ti" ' 

coa industiia volverá; 
porque conociendo vá 
el vil deleite iaconstaacé 
dcXu¿bel id, faíso amante, 
la desdicha en que ha csido> . 
y la gracia , que ha' perdido 
en aquel fI tal instante. * 
D e la gran' sabia Rigea 

^ queda Aleninda en compañfaj 
bdrrando la titania, 
que la ha pintado tan fea.-
Disponerse a-í desea, 
por poder gustar mejor 
de el hech'Z) superior 
del blanco pan soberano^ 
precioso Don de su* maa0i' 

•tí 

1̂' * r:*' 
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dulce encaato de tu amor. 

Cbtis. Que alegre y dichoso día, 
Didimo j.aquel en que trata 
el Alpia, hasta ahpxa ingrata, 
de reducir á ser ítíia. 

rSiiVenciera mi porfía 
sCl rigor de sii desdén, 
, qu ie ro , amigo, que me.dea 
,de mi victoria contentos 
todos ios quatro ElecRcntQS 

-xtn alegre parabién. -
- Venza mi soücitud 

la íuerza de aquel rigor, 
que no quedará inferior, 

.m¡.,^morVá su ingratitud. " . . " 
Si de taotá esclavitud, 
c-1 amor rompe Jos lazo?, 
;,ha!!ará en rais dulces brazos^ ;' 

r̂ UKa mina de favores, 
" ¿ i \un desvelo.^,".mil.amores, ' • 
; | un siispiró 3 aiM abrazos, 
^Verá el Aloia reducida 
;,lo que mis,amores crecen, ^ 
pues á un solas me estremecéis 
las señas de arrepentida. 
Si ,al ..cruel LuzbeJJo olvida, 

.será mi amor tan .constante, 
,,que á qualqüiera leve instsBce , -
,de dolor , que admita en ^í, 
!e ha de re^ponder/enmj, 

,^na aternidad de amante. „ . ̂ . ^F^^íl, 
$.dl€n úmtnda y Jtata sin' galas* ' 

^lisr^ Sin ,dü4a iavorecc 
el cielo,áGhrisidoro ;eLpí3doso, 
pues .el .pQder descrece, 
de ese brabo LuzbeliO tenebroso, 
y ;en .el .carapo del Alma, 

-si un tiempo !a ganó , pierde la palma^ 
^?. Ya de ¡a insigne Fedea 
:^z obrando Ja efícacia poderosa, 
,,can .que se desagravia 
,de n>is locuras, la Tazoa.quexo^a, 

- if ís4 volver e5pero, 
j^l resplandor con que/me^ví priañí'&rQ. 

•^iíií, E l i ^ e y á verte viene. 
^i^,/m/Y¿ sabes lü, queel Alvedáo 

j£ja Û pjoder me tiene. " 
, SM^ .fl Re) Aívdm^ ^ 

r 
\< \ 

j 1 

y 
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Comedia, 
Aiv- ¡ O rní querida Alminda'. 
Almind. ¡ O Señor mió I 

.Alved. Ya favorece él eiclo, 
del noble Chriddoro el íuuo zelo; 

• ya, está la suerte.echada;. 
sube, querida Alminda, toma asiento, 

' que acuesta es la estacada. 
Alm, Al tierno corazón le fdta aliento. 

Siéntanse en alto los dos. 
Jjííf. Con razón teme el Alma, 

en tan cierto peligro, incierta palmij 
el confuso bullicio 
S.C acerca y a , y las señas se repiten 
del bélico excrcicio: 
á los brabos guerreros , que compiten 

, del Alma el casamiento, (viento, 
ya siembra el campo guerra , horror él 

^íá/p. Por esta parte veo 
altos montes, que,en pluma.de.colores 
ganan bello trofeo, 
al numeroso exército desflores. 

,Ahfiind,YA en vandos y vanderas", 
veo esparcir al viento Primaveras. 

,j/y. Los dos contrarios miro, 
vestidos de furor, de luz armados. 

Jim. Y tanta pompa admiro/ / (tadoll 
"^aí/. Qué vizarros que vienen! ¡qué alen-

ya la^c^xas se llegan. -̂  
álm. Terfiblesolas de furor me anegan. 
Salen for unj. faena Puis ^ con vandetÁ^ 

jTompetd y caxa.^ f en ella un Dragón pin­
jado ^ J lAí?bdb ¡armado. Tpor .ona fuer 

Dídiino,^ embandera ro)ta ^ con un Jcsüs 
fintjído,.^ y chrisidoro armado. 

;,cfaííriá, Fanjoio Rey , que en el alma 
exereitas el dominio 

- „imip.oniendo nuevas leyes 
de tu lmpí t ioso Al^i^edrio, 

:Bien sabes, que ha pedirvengQj 
e l precio, que es tan debida 
á las finezas, que siem 

i 

por bien del Alma exército. 
Bien sabes, que la^he libradíí 
de mil~^fata-les peligros, 
-psgsndo sus exquiveces, 
•coá favores infiaiüos. 
Hoy liego á dar b Bitalla 
ai vano Luzbellü ahi-po. 

'%:-
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La Conquista del Alma, 
porque pretende e! derecho,, - á herirle segunda vez. 

Si 

que tan justamente pido, 
Y au en la razón que tengo, . 
y en mi destreza, confio^ 
que tendrá su furia freno 
y su srrogancia castigo^ 

Ifiz^belL Alvcdrio generoso, • 
jquién ignora ser delirio, 
querer quitarme por fuerzíj. 
lo que por derecho es mió ¿ 
Aunque á* tu Alminda robé: 
pero al fin 5 .ella lo quiso, 
y libreaunie en mis manoSp., 
dexó su gasto cautivo. 
Pues eílamisrna-íie entrega, 
I quiéá no-juzgs:^ de$atano, 
querer conqoisiar con armas 
las leye? del Ahedcio? 
Mas sibrá , á'poder del eielo^ , 
este brazo executivo, 
malograr con su valor 
iotentos ran deslucidos, 
Y por-^ue.siempre con obras^ . 
mis palabras acredito, , 
ahoTi. verás 3 .Chrí>idorOj-
que executo quantO'dfgo. -

luxibtllo furioso arrama la Espada j ^ C k í - - -
sidero sosegado , ce7í la Espada. dereíha¡,,, 

que sera d modo de Ctaz^ 
Clmííá* Enejo muestras , LuzbellOs 
Wat. Ahorr verás mis brios, 

¡|oma «sa-beridar cruel ! 
Dale una estocada*' 

DíáJChrisidoro se vé herido." 
Almind. \ Ay la sangre qué derrama I ^ 
CÍJrüiá. Muere, insolente enemigo. 
tuzhello. Ya mis brios destólecen. 
jíííír, ¡ Q¿é misterioso prodigio, 

que -Christo el herido siendo, 
se muestre Luzbel vencido, 
y vertiendo sangre el uno, 
el otro pierdar los brios ! 

C/jrií. En esto solo consisten 
mis vencimientos Divinos^ 

- pues con mi saRgre , ,el poder, ,' 
de mis contrarios derribo. 

Lux.k Aunque me siento causado, 
aliento cobro, y pae ánimo 

^ -

TÍT4Íe otra estocaia»^ 
Cbris, Estas heridas recibo, 

porque sé que son tu muerte,' 
tuz^beU, Eti vano ya me resisto. 
Chñs, Luz5<;!lo , ahrmate , cruza, 

cruza presto, femeíntido ' 
luz^belL \ Ay qué me mata está Cruz ! 
Cfcriííd. Aunque tu á trús efíemigos, 

para dármelas incitaste, 
hoy morirás á mis brios.' 

Arrodillase iM^bello/ 
tíiíbelL Qs^^n á mi pesar confieso, • 

que aquesta Cruz me ha rendido/ 
Chris'íi. i No pides perdón ? 
tMxib.Ho tengo humildad para pedirlo, ^ 

que aun dura en 'mi arrogancia 
de qtíe>á Grac^Ho he vencido,^ 
y eternamente estaré -̂  
obstinado en mis delitos. 
Toda tu Sangre despreció; " 
y aunque llegaras propicio, 
á ofrecerme tu amistad, , , 
ni la bateo, ni la admito* 
Reniego de tu clemenciai v 
blasfemo tu Nomtsrej piso 
tu Imagen , y contra t í , ; \ 
perpetua guerra publico. 
Wsto dita furioso q^méndose kvMtar^ 

y 'Hv&lidndosc/ 
T u Iglesia derribaré -
£" coces, y á tus Ministro?,. 
á bofetadas, á golpes, 
á puñadas ,_á mordiscos 
los desharé con mis dientes^-
con mis uñas; y á a mismo 
se atreverán lot Soldados, 
que de^de mi Infierno alisto.-
A la Esposa que me quitas, 
á pesar del hado e;quivo, 
verás, que^ desde mi lafiernOj . 
eternamente persigo. 
Ena vandi aunqUe te pese, 
n^iráj .-conquemg glorío, 
de habtr vencidv^ á Gracelioo 

CfoHí. i H<i\ fiero craidí-rr, que he visto 
en e>a vanda que muestras, 
qiaan obstinado , y altivo, . 
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La gran 
te tiento de tu sebervía > 
los protervos desatinos, '^ 
Y a í , no te mato yo: 
la Grach 5 que tus delílOf 

-te quitaron ía arrogancia, 
con que obstinado has vivido, 

^ te abate , Luzbello fiero, 
Gracelio, por tí vencidol 
Luzbel, Gracelio te mata. 

•Dá/^ christdúTff una €st$cada ^ cae en ía 
tramfa del escetillGn ,y salen llamas ^y lo-

" f4« Clarines , celebrando la victoria. 
.lUzh, Grscelin, me echa al Abismo, Vas, 
'hidím: Victoria per Chrisidoro, _. 
Mmind. \ O cielos justos, benigno?^ , 

qué pieda-d tan, iBÍbgrosaj 
:^l\\ \ Qué suceso peregrino ! 

.baxemps, Alminda amada, 
"filis, \ Ay qué desgracia que ha síd^l 

esta vez juro ^ ¡ ay de mí 1 
.que me expetan en dos picos, 
íó que me hacen chicharrones 
, en, una sartén bien fritos, 
para^^ue ^hnuerce Justilia^ 
hs Fiestas , .y los.Düriiingos. 

I^riiw, ¡Qué victoria tan dichosa, 
.^.á'hfcnia siempre los ^'glos! 

jAm* \ Qué lauro tanbien ganado \ 
•Chíud* 'Todo es tuyo , Dueño mi*r, 

que siempre vence el Amor. 
F^ í̂í.̂ Yo.̂ q^uedo en brete mecido, 

ya mis meriendas 5 y airauerzos, 
las daré por un comino. 

¡-Baxan el Rey\ Almtnia , y Justa y 
GracelíO» 

Jim, Dádmelos brazos, Esposo, 
-XhrisyYsL nuestra amistad confirmo, 

pues he viuo , que Riges, 
•ha vuelco á Gracelio vive: 

ya estás en Gracia y Alma mî e 

'hallara esta Comedia y 
jp ¡a Imprenta de D* Fx 

s 

úmeátd 
álm, ] Ay I)'m, q['ac dichosa he sli-^l 

j qué bella viene la Gracia! 
. Gtac Con ,ei encanto Divino 

dé la sabia penitencia, 
mas gallar4o resucito. 
Por tí vivifflios, Señor, 

Vbris. Pues desde hoy mas , Alvedrioj 
ten con el Alma , cuidado. 

Vid, Alma , el soberano hechizp, 
de las palabras , y el agua, 
dichoso efecto han tenido, 

Alm,El ser le d s b o á Rígeai. 
D¿á. En este mar de prod'gio?^ 

se acegí el Entendimiento. 
Chris, Solo me falta , que ahori. 

Alma , en este regocijo, 
de 014 alcanzada victoria^ 
gustes de squel Pan Divino^ 
que perdida ^jg, enseñé, 
qusndo de Pastor vestida, 
disfracé mi grande amor, 
para volverte á mi aprisco* 
Pues co,n ese Pan tendrás 
para seguirme mas brios: 
nunca olvides á'Rigea* 

Alm. Siempre en tu memoria viv^u 
y á tí 5 bizarro Gracelio, 
mi tierno pecho dedico. 

,Grac. Pues sabes, que tu hermosura 
acred-ito , quando vivo, 
guárdate de verme muerto, 
que no iiempre resucito. 

Alm, Dulce vencedor glorioso, 
jCbr¡s, A tí mis giorsas'dedico. 

Decid todas, viva el Alma; 
tedds^ Viva el Alma , eternos siglos, 
Chiis. y así rindiendo al demoai^j 

la rosa sangre de Christo, 
el Divino Chrisidoro, 

\QS pide de.gracia,un victor. FIN 

de diferentes títulos enSalamanc^t 
Hscú deTóxar f calle, de la Rúa. 
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